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“El que me ha visto a mi, a visto al padre. 
Yo soy el camino, la verdad y la vida”. 
(Jn 14,6.9).
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Espíritu Santo. Para ello, cada 
uno está llamado a profundizar 
en el seguimiento de Jesucris-
to, en el desarrollo de la nueva 
vida, la Vida en el Espíritu. ¿Qué 
hemos de hacer para desarrollar 
esa nueva vida? ¿Cómo hacer 
para que cada día vivamos más 
en el Espíritu?

Sin duda son varios los aspec-
tos que contribuyen al desarrollo 
de la vida en el Espíritu, pero 
quiero detenerme en tres de 
ellos.

En primer lugar, acentuando 
más la oración personal, al es-
tilo de Jesús, que a tempranas 
horas de la mañana (Mc. 1,35) 
o en largas horas de la noche 
(Mt 14,23) se empapaba de la 
voluntad del Padre que le llevaba 
a decir: No hago sino lo que veo 
hacer al Padre (Jn 5,19). ¿Cuán-
to tiempo cada día dedicamos 
nosotros al diálogo íntimo con 
Jesús y el Padre?

En segundo lugar, leyendo 
y dejándonos empapar por la 
Palabra de Dios. Visitando la 
Renovación a lo largo del país, 
en encuentros o en los grupos 
de oración, tengo la percepción 
que cada día se lleva menos la 
Biblia o el Nuevo Testamento a 
estas reuniones. Sí realmente 
es así, me inquieta que se vaya 
perdiendo ese ardor de leerla 
continuamente y que, como dice 
el Salmista, sea lámpara para 
nuestros pies.

En la última reunión del Equi-
po Nacional se acordó continuar 
trabajando en todo el país el Plan 
de Acción aprobado en Enero de 
2007 que desarrolla seis objeti-
vos centrados en el Bautismo en 
el Espíritu y la Vida en el Espíritu, 
aspectos que definen la esencia 
de lo que es la Renovación. El 
año pasado todo Chile se puso 
la meta “Transformar cada grupo 
de oración en un Pentecostés 
hoy“. Este año el Equipo Nacio-
nal acordó que, sin dejar de lado 
los demás objetivos, en todas las 
diócesis se ponga especial énfa-
sis en “Realizar retiros, misiones 
y encuentros que lleven al Bautis-
mo en el Espíritu y a desarrollar 
la vida en el Espíritu”.

Como nos podemos dar cuen-
ta, lo que nos proponemos no es 
otra cosa que seguir acentuando 
cada vez más la gracia que Dios 
nos ha dado como Renovación 
Carismática Católica (RCC). Nos 
decía, en un Encuentro Diocesa-
no, el Obispo de Talca, que mu-
chas veces los movimientos dejan 
de responder a la gracia por la 
cual Dios los suscitó, perdiendo 
así su identidad y su razón de 
ser; que seamos fieles –nos de-
cía– a la gracia por la cual nació y 
se desarrolló la Renovación en el 
Espíritu Santo. Dios nos puso un 
sello como RCC y eso es lo que 
debemos preservar y desarrollar.

Hemos enfatizado, el Bau-
tismo en el Espíritu, esto es, el 
nacer de arriba que es obra del 

En tercer lugar, como dice 
Jesús, “haciéndonos hacedores 
de la Palabra “o poniéndola en 
práctica, demostrando así que 
nuestra vida es conducida por 
el Espíritu. Por ejemplo, un área 
en la cual trabajar es seguir los 
criterios evangélicos para resol-
ver conflictos entre hermanos. 
Jesús nos dice: “Si tu hermano te 
ofende, ve y corrígelo, tú y él a 
solas. Si te escucha has ganado a 
un hermano. Si no te hace caso, 
hazte acompañar de uno o dos, 
para que el asunto se resuelva 
por dos ó tres testigos”. (Mateo 
18, 15).

Por eso mis queridos herma-
nos y hermanas les insto a que 
cada vez que tengan un mal 
entendido con alguien, una vez 
serenos, luego de haber orado, 
vayan y hablen a solas con esa 
persona que los hirió u ofendió, 
con nadie más, de esa manera 
no daremos pie a malos entendi-
dos. Esa es una manera concreta 
de vivir de acuerdo al Espíritu 
de Cristo y hacer lo que EL nos 
dice. Efesios 4.32: “Más bien, 
sean bondadosos y compasivos 
unos con otros, y perdónense 
mutuamente así como Dios los 
perdonó a ustedes en Cristo”.

Si nos empapamos de la pa-
labra de vida y la llevamos a la 
práctica, estaremos dando pasos 
que nos harán crecer en el amor, 
aspecto esencial del desarrollo 
de la vida en el Espíritu.

POR MARÍA JOSÉ CANTOS

VIDA EN EL ESPÍRITU
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Jesús, como Hijo de Dios e Hijo 
de hombre, es la más perfecta 
imagen de Dios que podamos 
tener entre nosotros. Él es el Hom-
bre por excelencia, único hombre 
pleno, la mejor y mas lograda 
“imagen y semejanza” de Dios. “El 
que me ha visto a mí, ha visto al 
Padre” (Jn 14,9). San Pablo afirma 
que Jesús fue la imagen visible de 
Dios invisible. “La Palabra se hizo 
carne y puso su morada entre no-
sotros, y hemos contemplado su 
gloria que recibe del Padre como 
Hijo Único” (Jn 1, 14). También es 
miembro de nuestra raza: Hijo de 
Abraham, de David, de José, de 
María. “Nacido de mujer, nacido 
bajo la ley” (Gál 4,4) El es herede-
ro de un linaje, de una historia y 
miembro de una familia. Es nues-
tro hermano: “Todo el que cumpla 
la voluntad de mi Padre celestial, 
ése es mi hermano, mi hermana 
y mi madre” (Mt 12,50). Jesús es 
camino, verdad y vida (Jn 14,61), 
no sólo mediante sus enseñanzas y 
milagros, su pasión y resurrección; 
sino también con su modo de vivir 
cotidiano.

Los invito a contemplar a Jesús. 
Con suavidad y ternura. Con ale-
gría y paz. Cómo camina, navega, 
ora, se sienta, habla, mira, toca, 
se admira, se alegra, tiene ham-
bre y sed, come y bebe, duerme, 
se emociona y llora. Contemplar 
a Jesús consiste simplemente en 
observar lo que hace, sus gestos, 
sus actitudes. Es caminar con El 
por los polvorientos caminos de 
Judea y Galilea; sentarse junto a El 
en las colinas que rodean el mar 
de Galilea; comer con El compar-
tiendo su mismo pan y vino. Esto 
nos acercará más a su persona, su 
presencia se hará más real y con-
creta: aumentará nuestra adhe-
sión personal a EL. Nos permitirá 
intimar con El y de esa manera 
amarlo cada día más.

“Jesús recorría todas las ciudades v 
aldeas, enseñando en sus sinagogas, 
proclamando la Buena Nueva del 
Reino y sanando toda enfermedad v 
toda dolencia”. (Mt 9, 5)

Contemplando a
Jésús
Jaime Figueroa

PENTECOSTÉS • N° 2192
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Jesús es un caminante. Una 
de las primeras actitudes de Jesús, 
que salta a la vista, consiste en 
verlo caminando constantemente 
de un lado a otro, seguido de sus 
discípulos y una muchedumbre de 
hombres, mujeres y niños. Unas 
veces caminando delante de sus 
discípulos y otras conversando 
con ellos mientras caminaban. 
“Atravesaba ciudades y pueblos 
enseñando” (Lc 13.22); “cami-
nando por Galilea” (Mc 9, 30); 
“partió de Galilea y fue a la región 
de Judea” (Mt 19, 1); “iban de ca-
mino subiendo a Jerusalén, y Jesús 
marchaba delante de ellos” (Mc 
10, 32); “cruzaba Jesús un sába-
do por los sembrados” (Mt 12,1); 
“caminaba con El mucha gente, y 
volviéndose les dijo” (Lc 14, 25). 
Camina siguiendo a Jesús con su 
grupo de discípulos, observa su 
figura, sus pasos, el polvo del ca-
mino, el calor del día, el grupo de 
discípulos que marcha a su lado.

Jesús es un navegante. Es 
notable el papel que tiene en su 
ministerio el mar de Galilea; se lo 
ve frecuentemente caminando por 
su rivera, predicando desde una 
barca y cruzándolo de un lado a 
otro. “Caminando por la rivera del 
mar de Galilea” (Mt 4, 18); “salió 
de nuevo por la orilla del mar” 
(Mc 2,13); “Jesús se retiró con sus 
discípulos hacia el mar” (Mc 3, 7);  
“subiendo a la barca pasó a la otra 
orilla” (Mt 9,1); “Jesús se retiró de 
allí en una barca, aparte, aun lugar 
solitario” (Mt 14,13); “salió Jesús 
de casa y se sentó a la orilla del 
mar” (Mt 13, 1). Súbete a la barca 
con el Señor, bajo el cielo trans-
parente y el agua azul del mar de 
Galilea, siente la seguridad de que 
en tu barca va Jesús y aun cuando 
haya tormenta, no has de temer 
ningún mal.

Jesús tiene una casa donde 
descansar. En ella se sentía a 

sus anchas. Poco sabemos de lo 
que ocurría en su interior, pues 
seguramente eran momentos de 
intimidad y descanso. “Se fue 
a casa de Simón y Andrés” (Mc 
1,29); “vuelve a casa” (Mc 3,20); 
“entró en casa” (Mc 9.28); “lle-
gando a Cafarnaúm y una vez en 
casa” (Mc 9, 33). Descansa junto 
a Él disfrutando de la intimidad de 
su amistad y de la conversación 
informal. Como en esa época no 
había televisión ni libros la gente 
conversaba y se reía.

Jesús come y bebe con sus 
amigos. El no se hace de rogar 
cuando lo invitan a comer o a entrar 
en una casa. Claramente se apre-
cia cómo 
le gustaba 
sentarse a 
la mesa y 
compar t i r 
la comida y 
bebida con 
sus amigos. 
“ E s t a n d o 
a la mesa 
en casa de 
Leví” (Mc 2,15) “estando El en Be-
tania en casa de Simón el leproso, 
recostado a la mesa” (Mc 14.3); 
“mientras estaba comiendo’’ (Mc 
14.22) “un Fariseo le rogó que 
fuera a comer con él; entrando, 
pues, se puso a la mesa” (Lc 
11,37); “el Hijo del hombre que 
come y bebe” (Lc 7,34). Recuésta-
te a la mesa con el Señor, míralo 
como come y bebe, como conver-
sa. Invítalo también a entrar en tu 
casa, pues El aceptará gustoso la 
invitación.

Jesús es plenamente hom-
bre. El Evangelio nos muestra 
sus necesidades y sentimientos, 
los cuales no ocultaba, Jesús es 
sensible, espontáneo y libre en 
su actuar. “Al amanecer cuando 
volvía a la ciudad sintió hambre” 
(Mt 21,18); “Jesús, como se había 

Camina siguiendo a Jesús con 
su grupo de discípulos, observa 
su figura, sus pasos, el polvo del 
camino, el calor del día, el grupo de 
discípulos que marcha a su lado.
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fatigado del camino, estaba sen-
tado junto al pozo” (Jn 4.6); “El 
estaba dormido” (Mt 8.24); “Jesús 
quedó admirado” (Mt 8. 10); “se 
llenó de gozo. Jesús” (Lc 10,21). 
“Al acercarse y ver la ciudad, lloró 
por ella” (Lc 19.41); “se conmovió 
interiormente, se turbó” (Jn 11, 
33); “Jesús se echó a llorar” (Jn 11, 
35); “dando un profundo gemido 
desde lo íntimo de su ser” (Mc 
8.12); “comenzó a sentir pavor y 
angustia... Mi alma está triste has-
ta el punto de morir” (Mc 14,13). 
Siente la alegría, el cansancio y la 
tristeza de Jesús. No sientas ver-
güenza de reír y llorar con El. Mira 
sus gestos, admira su humanidad 
y siente su cercanía.

Jesús es Señor y Maestro. 
Con frecuencia se le ve rodeado 
de una muchedumbre. El se sienta 
en las sinagogas, en los montes, 
en casa de amigos, siempre en 
actitud de Señor y maestro, pues 
El tiene autoridad. Se puede ob-
servar su autoridad al enseñar, al 
preguntar y responder, al sanar, 
al expulsar demonios; El siempre 
domina la situación, incluso frente 
a la muerte. Se aprecia en El una 
libertad interior notable. “Viendo 
a la muchedumbre subió al monte 
y se sentó” (Mt 5.2); “enrollando 
el volumen lo devolvió al ministro y 
se sentó” (Lc 4,20); “subió Jesús al 
monte y se sentó” (Jn 6,3). Siénta-
te a los pies de tu maestro, obser-
va sus gestos, escucha el timbre de 
su voz, siente el aroma del lugar. 
Vive ese momento con profundo 
gozo y paz.

Jesús ora. Por lo general lo 
hace de noche o de madrugada, 
siempre en un lugar solitario. Estos 
eran momentos de gran intensidad 
e intimidad, por los que Jesús sen-
tía mucha atracción. “De madru-
gada, cuando todavía estaba muy 
obscuro, se levantó, salió y fue a 
un lugar solitario y allí se puso a 
hacer oración” (Mc 1.35): “subió 
al monte a solas para orar, al atar-

decer esta solo allí” (Mt 14.23): “al 
hacerse de día, salió y se fue a un 
monte solitario” (Lc 4.42) “se fue 
al monte a orar y se pasó la noche 
en la oración de Dios” (Lc 6,12); 
“cayó rostro en tierra y suplicaba” 
(Mt 26,39). Acompaña a Jesús en 
su oración solitaria, mira la noche 
estrellada, siente el silencio del 
lugar y el canto de los gallos a la 
distancia en el amanecer.

Jesús mira. El tiene una mirada 
vivaz y penetrante, pero a la vez 
llena de dulzura y paz. Frecuente-
mente el Evangelio dice que Jesús 
ve al pasar, nada se escapa a su 
mirada, el siempre está atento, 
presente al momento. “Jesús, 
fijando en él su mirada, le amó” 
(Mc 10, 21); “Jesús, mirando a su 
alrededor, dice” (Mc 10, 23); “al 
pasar vio Jesús” (Mt 9,9); “Jesús se 
volvió” (Mt 9, 22) “mirando a to-
dos ellos les dijo” (Lc 6,11); “vio al 
pasar” (Jn 9.19); “Jesús, viéndole 
tendido” (Jn 5, 6); “Jesús, viendo a 
su madre y junto a ella al discípulo 
a quien amaba” (Jn 19,26). Siente 
como fija su mirada sobre ti y te 
ama. Si puedes, atrévete a mirar 
esos ojos dulces y profundos como 
un cielo insondable.

Jesús sale al encuentro. El 
toma la iniciativa y va en busca 
del necesitado. A veces, da la im-
presión de que El no nos ha visto 
y no se detendrá, pero sucede lo 
inesperado, se detiene, voltea y va 
hacia ti. “Jesús se detuvo, los llamó 
y les dijo” (Mt 20,32); “Jesús les 
salió al encuentro” (Mt 28,9); “Je-
sús se acercó a ellos” (Mt 28,18). 
Llámalo y dile que se detenga en 
su constante caminar; que te mire 
y llame por tu nombre.

Jesús toca. Sus manos se 
extienden y tocan con facilidad, 
con seguridad, con afecto. No 
existen barreras que nos separen. 
El se acerca tanto que te toca. 
“Extendió la mano y le tocó” (Mt 
8,3); “Jesús acercándose a ellos los 
tocó” (Mt 17,7); “Jesús tomándole 

Siente la alegría, 
el cansancio y 
la tristeza de 
Jesús. No sientas 
vergüenza de reír y 
llorar con El. Mira 
sus gestos, admira 
su humanidad y 
siente su cercanía.
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de la mano lo levantó” (Mc 9, 27). 
Pide al Señor que te toque y siente 
el calor de su mano sobre ti. Nada 
ni nadie te podrá separar del amor 
de Dios manifestado en Jesús.

Jesús ama intensamente. 
El se compadece, se enternece, 
porque ve más allá y descubre 
la soledad del hombre sin Dios. 
Su corazón es puro amor. “Sintió 
compasión de ellos” (Mt 14,14); 
“sintió compasión de la gente” 
(Mt 15,32); “movido a compasión 
Jesús tocó” (Mt 20,34); “al verla el 
Señor, tuvo compasión de ella” (Lc 
7,13); Déjate amar por Jesús, que 
siente compasión por ti. Te ama tal 
como eres.

Jesús sentía especial afecto 
por los niños. En ellos veía la 
trasparencia, inocencia y esponta-
neidad no corrompida. “Tomando 
un niño, le puso en medio de ellos, 
le estrechó entre sus brazos” (Mc 
9,36); “abrazaba a los niños y 
los bendecía poniendo las manos 
sobre ellos” (Mc 10,16). Tú eres 
como un niño entre sus brazos: 
recuéstate sobre su pecho como lo 
hiciera Juan, el discípulo amado, y 
siente los latidos de su corazón.

Jesús grita. Cómo será la 
fuerza y urgencia de su mensaje 
de salvación, que sin vergüenza 
alguna gritaba la Buena Nueva a 
todos, quienes quisieran escuchar. 
“Clamó Jesús con fuerte voz” 
(Mt 27,46); “gritó, pues, Jesús, 
enseñando en el Templo” (Jn 7, 
28); “Jesús, puesto en pié gritó” 
(Jn 7,37); “Jesús gritó y dijo” (Jn 
12,44); “Jesús, lanzando un fuerte 
grito, expiró” (Mc 15,37). Siente la 
fuerza extraordinaria que transmi-
te Jesús y el urgente llamado a la 
conversión que te hace.

Jesús es madrugador. Siempre 
inicia el día antes que nadie. Sentía 
la necesidad y el apremio del tiem-
po. “Todo el pueblo madrugaba 
para ir donde El y escucharle en 
el templo” (Lc 21,37); “de ma-
drugada se presentó otra vez en 

el Templo” (Jn 8.2); “al pasar muy 
de mañana” (Mc 11,20). La mejor 
hora para orar y contemplar en 
paz a tu amado es sin duda muy 
de mañana; para lo cual se requie-
re acostarse temprano y ver menos 
televisión.

Cada uno tendrá un pasaje 
de la vida de Jesús que le llegue 
en forma especial, conforme a su 
estado de ánimo y temperatura 
interior. Quisiera concluir presen-
tando dos textos muy hermosos 
y reveladores de la personalidad 
de Jesús.

El primero de ellos nos muestra 
a Jesús solo, sentado en el templo 
mirando pasar la gente. “Jesús se 
sentó frente al arca del tesoro y 
miraba como echaba la gente mo-
nedas en el arca del Tesoro; mu-
chos ricos echaban mucho. Llegó 
también una viuda pobre y echó 
dos moneditas. Entonces, llaman-
do a sus discípulos, les dijo... “(Mc 
12,41-43) Vemos a Jesús sentado 
solo, en medio de la gente que 
circulaba por el lugar sin recono-
cerlo. Observaba a su alrededor 
con atención. Le interesaba ver la 
gente, miraba el alma y penetraba 
los pensamientos. Estaba absorto 
y entretenido en esta tarea. Ape-
nas observó a la viuda, se conmo-
vió y no pudo resistir el llamar a 
sus discípulos que estaban cerca 
de allí, para compartir con ellos su 
admiración.

El segundo nos muestra a Jesús 
llamando a la conversión casi con 
desesperación: “Jesús, puesto en 
pié gritó: si alguno tiene sed, ven-
ga a mí y beba” (Jn 7,37). ¿Cómo 
crees que te habrías sentido y 
actuado al escuchar semejante 
llamado? Esta actitud nos muestra 
una fuerza, autoridad y convicción 
formidables. ¡Qué tremenda ur-
gencia reviste este llamado! Frente 
a esta invitación uno no puede 
dejar de tomar una decisión, hay 
que optar.

Cada uno tendrá un 
pasaje de la vida de 
Jesús que le llegue 
en forma especial, 
conforme a su 
estado de ánimo y 
temperatura interior.

SEPTIEMBRE • OCTUBRE • AÑO 2008 5
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Orar sin cesar

San Pablo exclama “ore sin 
cesar”, señalando así que la ora-
ción es la fuente más íntima de 
la vida espiritual y su forma más 
auténtica. La vida de oración -su 
densidad, su profundidad, su 
ritmo-, expresa lo que es nuestra 
salud espiritual y, al mismo tiem-
po va permitiendo que penetre-
mos dentro de nosotros mismos 
y sepamos quiénes somos.

La verdadera oración es co-
municación; tiene lugar cuando 
el espíritu recogido y silencioso 
es misteriosamente visitado por 
Dios. “El amigo del esposo está 
ahí, y espera”; lo esencial del “es-
tado” de oración es justamente 
estar ahí, permanecer en espera 
vigilante de la visita del Señor.

Aunque en los comienzos 
nuestra oración tienda a ser 
agitada, porque vaciamos en 
ella todo el contenido psíquico 
de nuestro ser, con el tiempo va-

Paul Evdokimov 
(1901-19 70) es un 
maestro ortodoxo 

de espiritualidad 
cristiana, uno de 

cuyos principales 
aportes ha sido el 

haber contribuido 
al encuentro entre 

la espiritualidad 
cristiana oriental y la 

occidental. En este 
pequeño artículo 

apunta hacia lo que 
es central para la 
iglesia ortodoxa: 
la oración como 

presencia continua 
ante Dios.

mos tomando conciencia de que 
el mucho hablar distrae y que, 
como dice un santo oriental: 
“Basta con mantener las manos 
levantadas”.

Estos maestros de oración 
sostienen que no se trata de “ha-
cer” oración sino de “ser oración, 
oración encarnada; de transfor-
mar la vida entera en un acto de 
culto, en un impulso sostenido 
de amor en medio de las cosas 
pequeñas y grandes de cada día. 
Cuentan de un sencillo obrero 
curtidor que enseñaba tres for-
mas de oración para transfor-
mar la jornada en un acto de 
comunión con Dios: la oración 
de petición, la de ofrecimiento y 
la de alabanza. La primera inau-
guraba su día. Al levantarse, este 
hombre, que no tenía tiempo 
para una oración prolongada, 
se contentaba con levantar 
ante Dios a todos los habitantes 
de su ciudad diciendo: “Señor 

LA ORACIóN
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LA ORACIóN COMO PERMANENCIA

nuestro, ten piedad de nosotros 
que somos pecadores”. Durante 
el trabajo diario iba entregán-
dolo todo a Dios repitiendo 
continuamente “Para ti, Señor” 
y al anochecer, de regreso a su 
hogar, la alegría de encontrarse 
con vida y de sentirse protegido 
por Dios lo hacían exclamar sola-
mente “ a ti, Señor!”.

El comprender que toda la 
vida es oración hace que tanto 
el trabajo más sencillo de un 
obrero o de una dueña de casa, 
como la creación de un genio, 
sean llevados a cabo con idén-
tico espíritu de ofrenda, como 
tareas encomendadas por el Pa-
dre y realizadas para gloria suya. 
Todos los instantes quedan, así 
santificados y fluyen hacia la 
eternidad.

La oración de Jesús

La Biblia nos enseña que el 
nombre de Dios lo representa y 
manifiesta su presencia. De ahí 
que entre los cristianos ortodoxos 
esté tan extendida esa forma de 
oración llamada “oración de 
Jesús” u “oración del corazón”, 
que consiste en repetir continua-
mente su nombre. La fórmula 
más comúnmente empleada es: 
“Señor Jesús, Hijo de Dios, ten 
piedad de mí, pecador”.

Esta plegaria, que es la del 
publicano del evangelio (Lc 
18,13), contiene en sí todo el 
mensaje cristiano: el señorío de 
Cristo, su filiación divina (por 
tanto, la proclamación de

la Trinidad) y el abismo de pe-
cado del hombre que invoca ese 
otro abismo de la misericordia 
de Dios.

Cuando llega a hacerse ha-
bitual resonando sin cesar en el 
fondo del alma, comienza a ple-
garse al ritmo de la respiración, 
apegándose a ella incluso duran-
te el sueño. “Yo dormía, pero mi 
corazón velaba” (Cant. 5.12). La 
invocación del nombre de Jesús 
se transforma, así, en una litur-
gia interior, en el Reino de Dios 
dentro del alma apaciguada que 
se convierte en templo de la pre-
sencia divina.

Este es un modo de orar al 
alcance de todos en cualquier 
circunstancia de la vida. Todo 
queda sellado por ese nombre 
santo. 

Por medio de esta oración, 
todas las preocupaciones, an-
gustias, alegrías, esperanzas y 
tristezas de los hombres son le-
vantadas hacia el Padre, y todos 
los instantes que conforman el 
tiempo de la vida quedan im-
pregnados por el fuego de un 
contacto vivo y fraternal entre 
los hombres orantes.
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Por la gracia de Dios soy 
cristiano; por mis actos, gran 
pecador, por estado, peregrino 
de la más baja condición, an-
dando siempre errante de un 
lugar a otro. Mis bienes son: a 
la espalda, una alforja con pan 
duro, la santa Biblia y basta de 
contar. El domingo vigésimo 
cuarto después de la Trinidad 
entré en la Iglesia para orar du-
rante el oficio; estaban leyendo 
la epístola de San Pablo a los 
Tesalonicenses, en el pasaje en 
que está escrito: “Orad sin ce-
sar”. Estas palabras penetraron 
profundamente en mi espíritu, 
y me pregunté cómo es posible 
orar sin cesar, siendo así que 
todos debemos ocuparnos en 
diversos trabajos a fin de proveer 
a la propia subsistencia. Busqué 
en la Biblia y leí con mis propios 
ojos: “Orad sin cesar; orad en 
todo momento en espíritu, orad 
en todo lugar levantando unas 
manos puras”.

¿Qué hacer?, pensé. ¿Dónde 
encontrar una persona capaz de 
explicarme estas palabras? Iré 
por las iglesias donde predican 

Relato de un
  Peregrino Ruso

Texto de espiritualidad rusa - (Extracto de la obra)
Anónimo

oradores famosos y acaso en 
ellas encontraré lo que busco. 
Y sin más, me puse en camino. 
Escuché muchos y excelentes 
sermones sobre la oración. Pero 
todos eran instrucciones sobre 
la oración en general: qué es la 
oración, por qué se ha de orar, 
cuáles son los frutos de la ora-
ción. Pero cómo llegar a orar de 
verdad, de esto nadie hablaba. 
Oí un sermón sobre la oración 
de espíritu y sobre la oración 
continua; pero nada dijo el pre-
dicador del modo de alcanzar 
esta oración. De manera que la 
asistencia a los sermones no me 
había resuelto lo que yo busca-
ba. Determiné buscar con la ayu-
da de Dios, un hombre sabio y 
experimentado que me explicara 
este misterio, ya que tan atraído 
me sentía hacia él.

Así anduve mucho tiempo; 
leía la Biblia y me preguntaba 
si había en alguna parte un 
maestro del espíritu o un sabio 
lleno de experiencia. Una vez 
me dijeron que en un puebleci-
to vivía hacia mucho tiempo un 
señor. Al oír estas palabras, me 

puse sin tardar en camino hacia 
aquel pueblo; llegué y me dirigí a 
mi hombre.

¿Qué es lo que busca en mi 
casa? - me preguntó.

Me han contado que sois un 
hombre piadoso y prudente; por 
eso os pido en nombre de Dios 
que me expliquéis qué quiere de-
cir esta frase del Apóstol: “Orad 
sin cesar”, y como es posible orar 
de esta manera.

El hombre permaneció un 
rato en silencio, me miró con 
atención y dijo: La oración inte-
rior continua es el esfuerzo in-
cesante del espíritu humano por 
alcanzar a Dios. Para conseguir 
este saludable ejercicio, hay que 
pedir a menudo al Señor que 
nos enseñe a orar sin cesar. Ora 
más y con más celo y fervor, y la 
oración te hará comprender por 
si misma cómo puede llegar a ser 
continua; pero para esto hace 
falta mucho tiempo.

Dichas estas palabras, me dio 
de comer, me puso algunas cosas 
para el camino y se retiró. Pero 
no me había explicado nada.

PENTECOSTÉS • N° 2198
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Me puse en marcha. Mientras 
caminaba, iba yo pensando, leía, 
reflexionaba en lo que me había 
dicho aquel hombre, pero no 
podía comprender nada. Llegué 
a una ciudad. En ella vi un mo-
nasterio. En la posada me dijeron 
que en el vivía un superior piado-
so, caritativo y hospitalario. Me 
presenté a él, y me recibió con 
bondad, me hizo tomar asiento 
y me invitó a comer.

Padre - le dije, yo no tengo 
necesidad de comida, sino que 
quisiera que me dieseis una 
lección espiritual: ¿Cómo he de 
obtener la salvación? Me han 
enseñado que hay que orar sin 
cesar, pero no sé cómo hacerlo, 
y ni siquiera puedo comprender 
qué significa oración continúa. 
Os ruego, Padre, que me queráis 
explicar estas cosas.

No sé, hermano mío, de qué 
manera explicártelo mejor. Pero 
espera: aquí tengo un librito que 
trata de esta cuestión. Y sacó la 
instrucción espiritual del hombre 
interior de San Demetrio. Toma, 
lee en esta página. 

Y empecé a leer lo que sigue: 
“Estas palabras del Apóstol: 
Orad sin cesar, se aplican a la 
oración hecha por la inteligencia; 
la inteligencia puede, en efecto, 
estar siempre sumergida en Dios 
y orar a El sin cesar”.

– Explicadme cómo puede 
la inteligencia estar sumergida 
en Dios sin distracciones y orar 
siempre a El.

– Esto es cosa difícil, si el mis-
mo Dios no concede esta gracia 
- respondió el superior.

Pero no me había explicado 
nada. Pasé la noche en su casa y, 
por la mañana, habiéndole dado 
las gracias por su amable hospi-
talidad, me puse de nuevo en ca-
mino sin saber de modo preciso 
a dónde dirigirme. Estaba muy 
triste por no haber compren-

dido nada, y para consolarme 
leía la Biblia. Así fui delante por 
el camino, hasta que una tarde 
encontré a un anciano que tenía 
traza de ser un religioso.

A mi pregunta, respondió 
que era monje y que la soledad 
en que vivía con algunos herma-
nos estaba a diez kilómetros del 
camino, y me invitó a detenerme 
con ellos.

– En nuestra casa - me dijo - 
se recibe a los peregrinos, se los 
cuida y se les da de comer en la 
hospedería.

– Mi descanso no depen-
de del hospedaje, sino de una 
enseñanza espiritual; no busco 
comida, pues llevo mucho pan 
seco en mi alforja.

El ermitaño hizo la señal se la 
cruz y tomó la palabra:

– Da gracias a Dios, hermano 
muy amado, por haberte El re-
velado esa invencible atracción 
que existe en ti hacia la oración 
interior continua. Reconoce en 
eso el llamado de Dios y tranqui-
lízate pensando que así ha sido 
debidamente probado el acuer-
do de tu voluntad por la palabra 
divina.

En verdad, se predica mucho 
acerca de la oración y sobre esta 
materia existen no pocas, obras 
escritas, pero los juicios de sus 
autores están fundados en los 
conceptos de la razón natural, y 
no la experiencia que resulta de 
la acción; hablan más de lo que 
a la oración es accesorio, que 
la esencia de la oración. Sin la 
oración frecuente no es posible 
dar con el camino que conduce 
al Señor, no conocer la Verdad, 
ni ser iluminados en el corazón 
por la luz de Cristo, ni unirse a 
él en la salvación. Digo frecuen-
temente, porque la perfección y 
la corrección de nuestra oración 
no depende de nosotros, como 
así mismo lo dice el Apóstol 
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Pablo: “Nosotros no sabemos 
pedir lo que nos conviene”. Sólo 
su frecuencia ha sido puesta en 
nuestras manos, como medio 
de alcanzar la pureza de oración 
que es la madre de todo bien 
espiritual.

Os ruego, que me expliquéis 
qué es la oración interior y con-
tinua y cómo podría yo apren-
derla.

Una forma que conduce a 
la oración constante, es la ora-
ción de Jesús. Es la invocación 
continua e ininterrumpida del 
nombre de Jesús con los labios, 
el corazón y la inteligencia, en el 
sentimiento de su presencia, en 
todo lugar y en todo tiempo, aún 
durante el sueño. Esa oración se 
expresa por estas palabras: ¡Se-
ñor Jesucristo, tened piedad de 
mi!. Todo el que se acostumbre 
a esta invocación siente muy 
grande consolación y necesidad 
de decir siempre esta oración; al 
cabo de algún tiempo, no pue-
de ya pasar sin ella y se le hace 
como su misma sangre y carne.

“Permanece sentado en el 
silencio y la soledad, inclina la 
cabeza y cierra los ojos; respira 
suavemente, recoge tu inteligen-
cia, es decir tu pensamiento, de 
tu cabeza a tu corazón. Di, al 
ritmo de la respiración: “Señor 
Jesucristo, ten piedad de mí”, en 
voz baja o simplemente en es-
píritu. Esfuérzate en echar fuera 
todos los demás pensamientos, 
sé paciente y repite a menudo 
esta oración”.

Esfuérzate por reemplazar 
por esta invocación interior 
cualquier otro pensamiento, y a 
la larga ella te abrirá la entrada 
del corazón, como lo enseña la 
experiencia”.

Repite sin cesar: “¡Señor 
Jesucristo, ten piedad de mi”, 
suavemente y sin precipitación, 
entregándote humildemente a 

la voluntad de Dios y esperando 
su ayuda. El no te abandonará y 
dirigirá tu camino. 

Obedeciendo a esta regla, 
continué repitiendo sin cesar la 
oración de Jesús, sentí una gran 
tranquilidad. Mientras dormía 
soñaba a veces que estaba re-
zando la oración. Y durante el 
día, cuando me ocurría encon-
trarme algunas personas, me 
parecían tan amables como si 
hubieran sido de mi familia. Los 
pensamientos se habían calma-
do y sólo vivía en oración; co-
mencé ya a inclinar mi espíritu a 
escucharla, y a veces mi corazón 
sentía como un gran ardor y una 
gran alegría.

Así voy ahora, pues, recitando 
sin cesar la oración de Jesús, que 
me resulta más querida y más 
dulce que todas las cosas del 
mundo. A veces hago más de se-
senta kilómetros en un día y no 
me doy cuenta de que camino; 
solo siento que voy diciendo la 
oración. Cuando sopla un viento 
frío y violento, rezo la oración 
con más atención y enseguida 
entro en calor. Si el hambre es 
demasiada, invoco más a me-
nudo el nombre de Jesucristo y 
no me acuerdo de haber tenido 
hambre. Cuando alguien me 
ofende, pienso tan sólo en Jesús, 
y muy pronto desaparecen la ira 
o la pena y me olvido de todo. 
Mi espíritu se ha vuelto muy 
sencillo.

Al cabo de cierto tiempo noté 
que la oración se originaba sola 
dentro de mi corazón, es decir 
que mi corazón, latiendo con 
toda regularidad, se ponía en 
cierto modo a recitar las pala-
bras santas a cada latido; por 
ejemplo: 1- Señor, 2- Jesús..., 
3- Cristo, y así con los demás. 
Dejaba de mover los labios y 
escuchaba con atención lo que 
decía mi corazón. Después sentía 
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en mi espíritu tan grande amor a 
nuestro Señor Jesucristo, que me 
parecía que, si lo hubiera visto, 
me hubiera echado a sus pies, lo 
hubiera abrazado y bañado con 
mis lágrimas.

La oración seguía el ritmo de 
la respiración, inspiraba el aire y 
lo retenía en mi pecho diciendo: 
“Señor Jesucristo”, y lo espiraba 
añadiendo: “ten piedad de mí”. 
Me guardaba de cualquier repre-
sentación o imagen que brote 
del espíritu mientras oraba, ya 
que los padres enseñan, que 
para no caer en ilusiones hay 
que guardar el espíritu libre y 
vacío de toda forma.

Un luminoso día de verano, 
vi a cierta distancia del camino 
una comunidad parroquial. Las 
campanas tocaban llamando al 
oficio, y yo me apresuré a ir a la 
iglesia. La gente de los alrededo-
res llevaban el mismo camino; 
pero muchos se sentaban en la 
hierba antes de llega a la iglesia, 
y viendo que yo me daba prisa, 
me decían:

No vayas tan de prisa que 
llegas con tiempo; en esta iglesia 
los oficios se hacen muy despa-
cio: el cura está enfermo y ade-
más es muy calmoso.

Y en efecto, la liturgia no iba 
muy deprisa. El sacerdote cele-
braba muy despacio, con piedad 
y sentimiento; pronunció un ex-
celente sermón sobre la manera 
de llegar al amor de Dios.

El sacerdote me invitó a co-
mer con él. Durante la comida 
le dije: Celebráis los oficios con 
gran piedad, Padre mío, pero 
también con mucha lentitud.

Ciertamente - me respondió; 
y esto no gusta mucho a mis 
parroquianos; a mi me gusta 
meditar y ponderar cada palabra 
antes de pronunciarla; si se les 
priva de este sentimiento interior, 
las palabras no tienen ningún va-

lor ni para uno mismo ni para 
los demás. Todo está en la vida 
interior y en la oración atenta. 
¡Ah, y qué poco interesa a nadie 
la actividad interior! - añadió - . 
No hay voluntad ni preocupación 
alguna por la iluminación espiri-
tual interior.

¿Pero cómo llegar a ella?
No es difícil en modo algu-

no, se puede tomar un texto 
cualquiera de la Escritura y con-
centrar en él toda la atención. 
Para orar, hay que proceder de 
la misma manera: Si quieres que 
tu oración sea pura, recta y que 
produzca buenos efectos, hay 
que elegir una oración corta, 
compuesta de algunas palabras 
breves, pero enérgicas, y repetir-
la durante mucho tiempo y con 
mucha frecuencia; por ahí se lle-
ga a tomar gusto a la oración.

Terminada la comida el sacer-
dote me dijo: Vete a descansar 
un poco; voy a leer la Palabra de 
Dios y a preparar mi sermón de 
mañana. 

Yo me fui a la cocina. Había 
en ella una cocinera 
muy vieja, toda en-
corvada, sentada 
en un rincón, y que 
tosía. Yo me senté 
junto a una ventana, 
y me puse a leer en 
voz baja. Al poco tiem-
po reparé en que la vieja 
sentada en el rincón reci-
taba sin cesar la oración 
de Jesús. Me dio gran 
alegría oír invocar el Santo 
Nombre del Señor.

Un poco más tarde, 
pedí a este bueno y santo 
sacerdote que me diera su 
bendición, y me puse de 
nuevo en camino, lleno de 
gozo. 
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Cuando alguien escribe un 
libro es porque siente en su 
corazón el deseo ferviente de 
comunicar a otros algo que juz-
ga importante. Dios ha querido 
comunicar al hombre el proyecto 
de amor que tuvo y tiene para 
hacerlo feliz. Para que este pro-
yecto se cumpla el hombre debe 
colaborar, pero es libre para 
hacerlo o no. La forma de parti-
cipar, el propósito y meta de este 
proyecto de vida está cuidado-
samente descrito en la Biblia, la 
cual sigue siendo atesorada por 
cada generación, que descubre 
en sus páginas la palabra viva y 
eficaz que nos revela el eterno y 
personal amor de Dios por cada 
uno de nosotros. Por lo tanto 
nuestro encuentro con la Biblia 
es único, distinto a todo otro 

Dialogando 
con Dios a través 
de la Biblia

Gerda Sindermann
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libro. En ella encontramos no 
solo conocimientos sino el rostro 
de Dios, un Dios vivo que nos in-
vita a vivir conforme a su Palabra, 
pues esta nos lleva a la verdad y 
la verdad nos hará libre (Jn. 8, 
32), libres para ser capaces de 
vivir los anhelos más profundos 
que existen en cada ser huma-
no, anhelos de justicia, pureza, 
amor, paz.

El mensaje contenido en 
sus páginas ha sido recibido de 
generación en generación, y se 
vuelve a comprobar que su ver-
dad es válida para la vida perso-
nal y social, en cualquier tiempo 
y lugar. Es un mensaje que no 
cambia, Jesús dijo: “el cielo y la 
tierra pasarán pero mis palabras 
no pasarán” (Mt. 24, 35). Dios 
no miente y los hechos así lo 
comprueban.

Solamente cuando se despier-
ta el hambre y sed de Dios ocurre 
que la lectura bíblica nos atrae 
con fuerza y vamos conociendo 
los proyectos y propósitos de 
Dios, su gran majestad y poder. 
La lectura de los Evangelios nos 
revela como es Jesús, y conocien-
do a Jesús, conocemos al Padre 
(Jn. 12, 25 y 14,9). Llegamos 
entonces a saber qué le gusta, 
a quiénes elogia y a quiénes re-
prende, cómo realiza su obra y 
fluye su poder; su obediencia a la 
conducción del Espíritu Santo y a 
la voluntad del Padre.

Propósitos y actitudes 
ante la lectura

Hay quienes afirman que leen 
la Biblia y no entienden. ¿Cómo 
hemos, entonces, de acercamos 
a las Sagradas Escrituras para 
que nuestra lectura nos lleve al 
conocimiento de Dios?

Podemos leer la Biblia como 
un libro de historia que narra lo 
que ha ocurrido en otros tiempos 
que no toca nuestra vida perso-

nal. Por el contrario, podemos 
leerla buscando el encuentro 
personal con Dios. La intención 
de Dios es revelarse al hombre 
a través de ella, el mismo Señor 
Jesús nos exhorta: “Pedid y se os 
dará; buscad y hallaréis; llamad 
y se os abrirá. Porque todo el 
que pide, recibe; y el que busca, 
encuentra; y al que llama, se le 
abrirá”. (Lc 11, 9-10). La lectura 
de la Palabra nos hace crecer 
espiritualmente porque “toda 
escritura es inspirada en Dios y 
útil para enseñar, para argüir, 
para corregir y para educar en la 
justicia” (2 Tim. 3, 14-17).

Dado que Dios desea revelarse 
al hombre, El mismo provee que 
su Palabra se entienda: el mismo 
autor que inspiró a profetas y 
apóstoles para escribir los textos 
sagrados, la tercera Persona de 
la Trinidad, Dios Espíritu Santo, 
está también con el creyente que 
lo ha recibido en el bautismo: 
“El Espíritu de 
verdad... mora 
con vosotros y 
en vosotros está” 
(Jn, 14,17), y “el 
Paráclito, El Es-
píritu Santo que 
el Padre enviará 
en mi nombre os 
lo enseñará y os 
recordará todo lo 
que yo os he dicho” (Jn. 14,26).

Es así como los misterios del 
Reino son revelados a los senci-
llos y humildes de corazón, los 
pobres de espíritu, que reco-
nocen que necesitan de Dios. 
Se necesita la acción vivificante 
del Espíritu Santo que hace que 
la Palabra sea actual, vigente y 
dirigida personalmente por Dios 
a quien lee. ¿Qué puede hacer, 
entonces, una persona que no 
ha recibido el Espíritu Santo? El 
mismo Señor Jesús nos respon-
de: “el Padre de los cielos dará el 

...nuestra primera actitud 
antes de leer las Sagradas 
Escrituras debe ser orar 
pidiendo al Espíritu Santo 
que nos guíe y enseñe.
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Espíritu Santo a quien se lo pida” 
(Lc 11, 13b) y luego el Apóstol 
Santiago nos dice en su epístola: 
“Si alguno de vosotros está falto 
de sabiduría, que la pida a Dios, 
que da todo generosamente y 
sin echarlo en cara y se la dará” 
(Stgo. 1,5), y en otra parte nos 
recomienda pedir” espíritu de sa-
biduría y revelación para conocer 
a Dios perfectamente” (Ef. 1,17). 
Esta claro entonces, que nuestra 
primera actitud antes de leer las 
Sagradas Escrituras debe ser orar 
pidiendo al Espíritu Santo que 
nos guíe y enseñe.

Esta revelación significará que, 
a la luz de la Palabra, nos demos 
cuenta de nuestras conductas. Al 
recibir la revelación de lo alto, el 
Espíritu Santo nos convencerá de 
pecado y, con corazón contrito, 
nos arrepentiremos y pediremos 
ayuda a Dios, quien nos liberará 
y transformará. Así conoceremos 
el poder de Dios obrando en 
nuestras vidas. Otras veces, la 
revelación nos hará entender los 
signos de los tiempos y mirare-
mos los acontecimientos sociales 
o históricos con mayor compren-
sión, porque existe un propósito 
superior que tal vez alcancemos 
a comprender, o si no, “lo guar-
daremos en el corazón” como la 
hacía María Santísima (Lc. 2, 19) 
sabiendo que nada está fuera su 
control y su sabiduría.

Es así que debemos apron-
tarnos a leer la Biblia con una 
fe plena de esperanza, que no 
se basa tanto en cuánta fe creo 
yo tener, sino más bien en la 
certeza que, si antes de leer, oro 
“para que el Señor Jesucristo me 
conceda espíritu de sabiduría 
y de revelación para conocerle 
perfectamente” (Ef. 1, 17), esto 
se va a cumplir porque Dios así 
lo ha prometido.

La segunda actitud para en-
trar en los misterios del Reino 

está dicha por el Señor Jesús, 
quien destaca en varias ocasio-
nes que sólo el que es como 
niño puede entrar en el Reino 
(Mt. 18,3), es decir, hemos de 
estar con un corazón dispuesto 
a ser instruido, sin dudar que lo 
que está escrito ha de cumplirse 
también hoy.

Dialogando con Dios

En la Biblia encontramos 
mandatos que son para obede-
cerlos y vivirlos asistidos por la 
gracia de Dios. El Señor Jesús 
nos dice: “Lo que os mando 
es que os améis los unos a los 
otros” (Jn. 15,17). Si yo no pue-
do cumplir con ello y no soporto 
a ciertas personas, tendré que 
reconocerlo así ante el Señor y 
entrar en el proceso de purifi-
cación que significa perdonar 
las ofensas recibidas, reconocer 
mis propias odiosidades, renco-
res e intolerancias y aceptar ser 
transformada, hasta que afloren 
los frutos de bondad, paciencia y 
aceptación del otro, tal cual es, 
pues es así como Dios también 
me ha aceptado a mi.

Por otra parte en la Biblia 
encontramos afirmaciones que 
son verdaderas promesas de 
Dios para nosotros. Cada una de 
ellas, (son más de 800 sólo en el 
N.T.) hemos de recibirlas con el 
corazón abierto y confiado.

Ahora bien, si aceptamos 
cada promesa como una realidad 
que yo puedo llegar a vivir por la 
acción de Dios en mi vida, debo 
poner atención y leer correcta-
mente para ver qué condiciones 
debo cumplir yo para llegar a 
vivirla. Veamos un ejemplo: Jesús 
nos dice: “Si permanecéis en mí, 
y mis palabras permanecen en 
vosotros, pedid lo que queráis 
y lo conseguiréis” (Jn. 15,7). 
¿Pedir lo que yo quiera y lo voy a 
conseguir? Esto suena fantástico 

Las riquezas de 
la Palabra no 
se agotan, es 
por ello que un 
mismo texto 
puede ser leído 
muchas veces y 
el Espíritu Santo 
podrá revelarnos 
cada vez nuevas 
dimensiones del 
mismo.
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y fácil si no tomamos en serio la 
condición para que esta promesa 
se cumpla. Volvemos a leer con 
cuidado la condición y nos salta 
a la vista la repetición del verbo 
“permanecer”; lo que perma-
nece se mantiene en el mismo 
estado siempre, por lo tanto, 
yo debo mantenerme constan-
temente unida a Cristo a través 
de la oración y no olvidar sus 
palabras. Por lo tanto, si deseo 
vivir esta dimensión del poder de 
la oración debo revisar mi adhe-
sión a Cristo y la Palabra y rogarle 
que me enseñe lo que realmente 
significa “permanecer”.

Nuestra tercera actitud ante 
la lectura bíblica: no podemos 
sacar un versículo de su con-
texto e interpretarlo según nos 
parezca. Siguiendo con el mismo 
ejemplo, el contexto de la cita 
en el capítulo 15 nos presenta 
lo que Dios espera de nosotros, 
sus hijos, y éstas son que de-
mos “mucho fruto y fruto que 
permanezca” (15, 8 y 16). Es 
evidente entonces, que “pedid 
lo que queráis” no serán peti-
ciones para satisfacer nuestros 
egoísmos, sino que reflejarán los 
frutos espirituales como el amor, 
la bondad, la paciencia, la fideli-
dad (Gal. 5, 22).

Leer y orar así la palabra nos 
permite crecer espiritualmente; 
pues no hemos de confundir el 
“hacernos como niños”, con un 
infantilismo en la fe. Esto nos 
haría depender de nuestros sen-
timientos y emociones, que son 
inestables y fluctuantes; que nos 
engañan haciéndonos sentir un 
día muy espiritual y esa misma 
noche muy llenos de dudas y sin 
ganas de orar. De allí la impor-
tancia de leer las Sagradas Escri-
turas que, diariamente, nos irán 
revelando las leyes inmutables de 
este Reino de Dios, leyes que se 

cumplen porque están estipula-
das por un Dios que no cambia.

Las riquezas de la Palabra 
no se agotan, es por ello que 
un mismo texto puede ser leído 
muchas veces y el Espíritu Santo 
podrá revelarnos cada vez nue-
vas dimensiones del mismo. Es 
así como nuestra cuarta actitud 
se da ante la lectura de un texto 
que conocemos bien, sin em-
bargo, nunca debemos pensar: 
“esto ya me lo se de memoria, 
sino mas bien: ¿qué me enseñará 
Dios hoy?

Es así como la Palabra va ha-
ciendo su obra en nosotros. Nos 
enseña, nos confronta con nues-
tro preceder, nos purifica de con-
ductas y pensamientos errados. 
Se cumple así la voluntad del 
Padre: “Como desciende la lluvia 
y la nieve de los cielos y no vuelve 
allá, sino que empapan la tierra, 
la fecundan y la hacen germinar, 
para que de simiente al sembra-
dor y pan para comer, así será mi 
palabra, la que salga de mi boca, 
que no tornará a mi de vacío, sin 
que haya realizado lo que quería 
y haya cumplido aquello a que la 
envié” (Is. 55, 10-11).
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En la Renovación Carismática 
el Espíritu nos congrega para ala-
bar en comunidad a nuestro Dios 
y Padre. La alabanza es la fuerza 
que nos mueve y nos acerca cada 
vez más al Señor y es la razón de 
ser de la Renovación. Podemos 
asegurar con certeza que sin ala-
banza no hay Renovación.

En nuestras reuniones el can-
to ocupa un lugar importante. 
Es muy repetida la frase de San 
Agustín “Quien canta ora dos ve-
ces”. Si, esto es verdad, pero sólo 
si el que canta, canta orando. 
Repetir que quien canta ora dos 
veces, sin meditar en el verda-
dero sentido de esta sentencia, 
nos puede conducir a grandes 
errores. Errores tales como el de 
trasformar la reunión de oración 
en un virtual “festival de canto”. 

He asistido a reuniones de “ora-
ción” en las que sólo se cantaba; 
se cantaba muy bien, buenos 
cantantes, buenos instrumentos, 
canciones de alabanza, es cierto, 
pero sin verdadera alabanza.

¿Dónde está la diferencia? La 
diferencia es de actitud. Me ex-
plico. ¿Dónde ponemos nuestro 
mayor interés? ¿En favorecer la 
alabanza al Padre o en lograr un 
buen canto, o instrumentos mu-
sicales que suenen bien?

¿A quién queremos escuchar 
cantar? ¿A un coro bien entre-
nado o un excelente cantante o 
a la asamblea? ¿No es acaso a la 
asamblea? Entonces, cabe pre-
guntarse ¿por qué el coro canta 
canciones desconocidas por la 
asamblea?, ¿por qué se da una 
gran amplificación al coro y a la 
música, apagando el canto de la 
asamblea? Asistí, por ejemplo, a 
un Jericó en que el nivel de am-
plificación era realmente moles-
to. Salí del salón para descansar 
y me alejé caminando a bastante 
distancia. Desde allí sólo se escu-
chaban los instrumentos y la voz 

del cantante “estrella”; ninguna 
otra voz.. Así como éste, des-
afortunadamente, hay muchos 
otros ejemplos.

En otra ocasión fuimos con 
mi esposa a un encuentro de la 
Renovación. Allí nos recibió una 
música estruendosa, a tan alto 
nivel de amplificación y de dis-
torsión acústica, que nos pareció 
cualquier cosa menos alabanza; 
sencillamente decidimos irnos; 
era desagradable quedarse. 
Ahora hay quienes se preguntan 
por qué la asistencia a este tipo 
de asambleas es tan baja.

Me pregunto qué razón hay 
para que la amplificación de la 

Gastón Pourrat

EN LOS GRUPOS DE ORACION
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música y del coro o del cantante 
sea superior a la que se le da al 
orador, o al celebrante de la misa 
o al que dirige la oración.

¿Qué debemos hacer? 
Primero, el equipo debe re-

unirse previamente en oración al 
Señor, con la Palabra, en humil-
de actitud de escucha, antes de 
cada reunión de oración.

Segundo, tomar conciencia 
que el canto debe ser una for-
ma de comunicación profunda 
con el Señor de cada uno de los 
hermanos presentes. Habrá can-
tos de animación propios para el 
momento inicial, pero durante 
la oración han de ser cantos de 
oración. Desde luego los cantos 
no han de ser pre-seleccionados, 
sino que deben ir de acuerdo al 
ritmo del Espíritu en cada mo-
mento de la oración. Por eso los 

músicos y cantantes deben poder 
sustraerse de sus instrumentos y 
cancioneros y meterse de lleno 
en la oración de la asamblea 
para que no se “desintonicen”.

Tercero, no debe haber doble 
conducción. Uno es el servidor 
que lleva la orientación de la ora-
ción de la asamblea, incluido el 
equipo de música. Si este equipo 
se maneja solo y, además, está 
desintonizado, suele desvirtuar 
la oración.

Cuarto, tomar conciencia 
que la función de la música y 
de los instrumentos musicales 
es animar y acompañar el can-
to-oración de la asamblea, no 
sobresalir. 

Quinto, el coro o el cantan-
te más entonado debe animar 

y ayudar a que la asamblea se 
entone bien, para luego bajar la 
voz y ser uno más en el coro ge-
neral. No presumir. Un cantante 
presumido, por bien que cante, 
arruina la oración, pues saca a 
los presentes de la presencia del 
Señor.

Sexto, la amplificación debe 
ser moderada. Un grupo pe-
queño, de 30 o 50 personas o 
incluso más, no necesita amplifi-
cación para la música. Si se trata 
de una asamblea mucho más 
numerosa, en un local grande, 
hace falta la amplificación para 
que todos puedan escuchar la 
música, pero siempre a un nivel 
moderado.

Hermanos, la Renovación 
consiste en un encuentro perso-
nal con el Señor, con la ayuda de 
la comunidad. Para ello tenemos 
que alejarnos de la bullanguería 
y buscar la paz. En oración per-
sonal y también comunitaria, las 
dos, pero siempre serenando el 
espíritu, y abriendo el corazón 
ante el Señor, nuestro Dios.

EN LOS GRUPOS DE ORACION
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EUCARISTIA
 ¿Por qué
 ir a Misa?

Josefina Sánchez

Muchas veces me he hecho esa pregunta a lo largo de mi vida y la 
verdad es que me ha costado mucho entender algo del valor infinito 
de la Misa. Incluso comprendía muy bien a un amigo ateo que me 
decía que él veía la Misa como una ceremonia donde todos nos pará-
bamos y nos sentábamos y no entendía para qué.

Recuerdo que años atrás viajé con una hermana mía a ver a mi 
hermana monja que vivía en Montpellier, al sur de Francia. Para llegar, 
teníamos que pasar por París y estando allá, mi hermana se preocupa-
ba de averiguar dónde había Misa para ir todos los días. Yo realmente 
la miraba como bicho raro y pensaba “debe estar loca: si quiere ir a 
Misa que lo haga en Santiago”. En París yo me preocupaba de cono-
cer lo más posible pues era difícil poder volver.

No podía entender lo que dice Lumen Gentium del Concilio Vati-
cano II: “La Eucaristía es el culmen y centro de toda nuestra vida en la 
Iglesia”, por lo tanto, es el centro de nuestra fe. Han pasado los años 
y el Señor me ha abierto el corazón y poco a poco he ido apreciando 
el valor de la Eucaristía y comprendiendo a mi hermana. Lo que me 
ayudó fue ir entendiendo de qué se trata la Misa y es lo que les com-
parto ahora.

PENTECOSTÉS • N° 21918
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Me impresiona que Cristo haya querido quedarse con nosotros 
bajo la forma de pan y vino, que es el alimento que nos da energía 
para vivir. (Mt 28, 20). Compartimos la comida con nuestros amigos 
y eso es lo que hizo Él. 

La Eucaristía es la reunión de la comunidad cristiana, en un en-
cuentro con Cristo para recibir de El la vida. Es el centro de nuestra 
comunidad, la Iglesia, nos ayuda a vivir mejor nuestra vida cotidiana 
y a mejorar nuestra relación con los demás. 

Los primeros cristianos oraban cada día en privado, pero el do-
mingo se reunían en asamblea para hacerlo juntos, animándose a ser 
fieles a Dios.

Ser testigo de Cristo significa responsabilizarse en la construcción 
de su reino, trabajar por una sociedad más justa y fraterna. Celebrar 
la Eucaristía significa asumir un compromiso con el triunfo de Cristo 
y trabajarlo a lo largo de la semana.

Cuando asistimos a una celebración nos preparamos. Yo no llego 
atrasado cuando me convidan. Si llegamos atrasados, nos perdemos 
lo que el Señor nos dice a través de las lecturas y del Evangelio. Si lle-
gamos al Ofertorio es como llegar a un banquete al segundo plato, es 
un desaire para quien ofrece la cena y aquí quien la ofrece y se ofrece 
es Cristo. Hay otros que creen que la Misa termina en la comunión 
y hacen la mala educación de irse antes, como si tuvieran algo más 
importante que hacer.

La Misa es un memorial, lo que significa que Cristo repite su pa-
sión. No es un recuerdo de lo que sucedió hace 2000 años, sino un 
hecho actual, presente. Es la renovación del sacrificio de Cristo por 
cada uno de nosotros. Se revive la pasión, resurrección y ascensión 
de Jesús al cielo.

Si conocemos lo que es la Misa, podremos participar activamente 
en ella. Cada Misa bien participada será la fuente de nuestro creci-
miento y recibiremos las gracias enormes que el Señor nos da.

¿Qué sucede en la 
eucaristía?

La Eucaristía va precedida del canto para prepararnos a participar 
en ella y para crear un ambiente gozoso. Dios nos ofrece su amor, 
su gracia y la unión de El con nosotros en la medida que nosotros lo 
queramos recibir. 

La Eucaristía es la reunión de la 
comunidad cristiana, en un encuentro 
con Cristo para recibir de El la vida. 

SEPTIEMBRE • OCTUBRE • AÑO 2008 19



PENTECOSTÉS • N° 21920

Para participar en la Misa debemos purificarnos, por eso comenza-
mos pidiendo perdón. Todos necesitamos ser perdonados y perdonar. 
Así entramos en la celebración más hermanados, como hijos de Dios. 
El nos ama y nos perdona, nos quiere unidos.

Después de pedir perdón, alabamos a Dios con la oración del Glo-
ria. Es la actitud que debería tener todo cristiano: vivir alabándole y 
dándole gracias. La alabanza expresa nuestro reconocimiento a Dios. 
La ingratitud interrumpe el flujo de las bendiciones divinas. 

La palabra, homilia 
y el credo

En la Misa recibimos a Cristo en dos momentos: en la comunión y 
en la lectura del Evangelio. La Palabra nos alimenta, nos da vida, por 
eso hablamos del Pan de la Palabra. Recibir a Cristo es escucharlo y 
acogerlo con el corazón, dejándonos penetrar por la Palabra que nos 
purifica, nos enseña, nos da vida nueva. A través de su Palabra vamos 
conociendo su mensaje y recibimos la buena noticia de la salvación.

Su Palabra nos exige una respuesta y cuestiona nuestra entrega.
Mediante el Credo yo proclamo las principales verdades de la fe. 

Me comprometo no sólo con la Palabra que escuché recién, sino tam-
bién con todo lo que Él me pide. 

Ofertorio

En el ofertorio se llevan al altar el pan y el vino para ser consagra-
dos y ofrecidos. Representan a los fieles que se ofrecen con Cristo, 
dispuestos a vivir según él. Es la imagen de lo que ocurre con nuestras 
vidas: sólo si estamos unidos a Cristo, como el sarmiento a la vid, 
rendiremos fruto.

El ofertorio es el llamado a la confianza, a creer que para Dios no 
hay nada imposible. 

Nuestro ofertorio es estar disponible para el otro. Amar como ama 
Cristo exige sacrificio.

Consagración

La Consagración es el momento cúlmine de la Misa. La Iglesia re-
curre al Espíritu Santo para que con su fuerza creadora realice el gran 
milagro de cambiar el pan y el vino en el cuerpo y sangre de Jesús. El 
sacerdote dice: “Por eso Padre, te suplicamos que santifiques por el 
mismo Espíritu estos dones que hemos separado para ti, de manera 
que sean el cuerpo y sangre de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro”. 
Luego el sacerdote repite las mismas palabras que Jesús pronunció 
en la última cena y la petición es otorgada ¡Jesús se hace presente! 
Entonces se arrodilla y hay un momento de silencio mientras eleva la 
hostia y el cáliz.

Después de la consagración, le rogamos al Espíritu Santo que 
transforme a la comunidad reunida en la Misa en el cuerpo místico 
de Cristo, la Iglesia, dándonos la unidad.: “Te pedimos humildemente 
que el Espíritu Santo congregue en la unidad a cuantos participamos 
del cuerpo y sangre de Cristo”.

En la consagración Cristo, al renovar su muerte, nos recuerda que 
no hay camino de amor que no pase por la muerte, por la renuncia a 

En la Misa 
recibimos a Cristo 
en dos momentos: 
en la comunión 
y en la lectura 
del Evangelio. 
La Palabra nos 
alimenta, nos 
da vida, por eso 
hablamos del Pan 
de la Palabra.

PENTECOSTÉS • N° 21920



SEPTIEMBRE • OCTUBRE • AÑO 2008 21

uno mismo. Sin una entrega generosa que da lo mejor de si mismo, 
el amor se debilita y muere. Nos recuerda que el amor es darse, supe-
rando nuestro egoísmo y el pecado. 

Comunión

La Comunión se inicia con el Padre Nuestro. Más adelante el sacer-
dote nos da la paz de Cristo para que la demos a nuestros hermanos. 
El abrazo de la paz es un símbolo de la unidad de la Iglesia. 

Después que reconocemos lo que somos, con humildad podemos 
decir: “Señor yo no soy digno que entres en mi casa...” y reconocien-
do la misericordia de Dios continuamos diciendo: “pero una palabra 
tuya bastará para sanarme”.

 Esta secuencia de oraciones preparan nuestro espíritu para recibir 
sacramentalmente el cuerpo de Cristo, ya que todas ellas nos han ido 
llevando a la unidad con Dios y con los hermanos. 

Al comulgar recibimos muchas gracias, pero debemos hacerlo 
dignamente, en estado de gracia, o esa comunión puede volverse 
para nuestra condenación. Tenemos que examinar bien nuestra con-
ciencia pues no se trata de comulgar sabiendo que tenemos pecados 
graves pero excusándonos en que Cristo es misericordioso y nos com-
prenderá.

Envío

Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte 
que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin em-
bargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido 
dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos 
a toda la gente bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he man-
dado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin 
del mundo” (Mt. 28, 19-20).

Antes de enviar a sus discípulos a anunciar al mundo su mensaje, 
Jesús los bendijo. Lo mismo hace el sacerdote quien bendice al pue-
blo y después dice “podéis ir en paz” a lo que los fieles responden 
“demos gracias a Dios”. Somos enviados a proclamar la Buena Nueva 
que acabamos de celebrar.  

El Señor nos envía a construir su Reino en este mundo, a ser sus 
discípulos. Muchas veces lo cotidiano nos aturde y se nos olvida que 
somos testigos de una vida nueva, anunciadores de Jesús. Él necesita 
que lo llevemos a todos los rincones con nuestro testimonio de fe, 
amor, alegría y esperanza. 

Allí donde la Providencia nos haya colocado. Queremos prolongar 
la Santa Misa en nuestra vida diaria.

El beneficio que obtengamos de la Misa depende de nuestra par-
ticipación. La cantidad de agua que se saca de un pozo depende del 
tamaño del balde que se usa. El Papa Juan XXIII decía: “Llevaos el 
fuego del altar y no las meras cenizas”, es decir, el fuego del amor.

Pidámosle al Señor que nos ayude a descubrir el valor de la Euca-
ristía. Necesitamos de este alimento que nos da fuerzas de vida para 
luchar en el mundo y dar testimonio de su amor.

Allí donde la 
Providencia nos 
haya colocado, 
no con nuestras 
fuerzas, sino con 
la de Cristo que 
vive en nosotros, 
queremos dar 
nuestro testimonio 
a un mundo 
alejado de Dios.
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Junto a 
jóvenes de 
Isla de Mai-
po, participó 
en la Jorna-
da Mundial 
de la Juven-
tud. En el 
e n c u e n t r o 
pudo con-
celebrar la 

Misa de Clausura junto al Papa. 
“Él invitó a los jóvenes a ser tes-
tigos en el mundo, con la fuerza 
del Espíritu Santo”.

Menos de un mes como sa-
cerdote llevaba el padre Alejan-
dro Salazar cuando viajó -junto 
a un grupo de peregrinos de la 
Parroquia Nuestra Señora de la 
Merced de Isla de Maipo, donde 
es vicario- a la Jornada Mundial 
de la Juventud (JMJ) en Sydney.

“Fue muy bonito haber po-
dido ir ya como sacerdote, estar 
cerca del Papa y experimentar la 
diversidad de culturas y lenguas 
que existen en la Iglesia. Me tocó 
concelebrar dos misas en inglés, 
yo estaba feliz, y disfrutar de 
catequesis con obispos de dis-
tintos lugares del mundo. Pero 
la guinda de la torta fue concele-
brar en la misa final con el Papa, 
con 4.000 sacerdotes y unos 300 
obispos. ¡Imagínate qué bendi-
ción más grande!”.

A la Jornada Mundial llegó 
con cinco jóvenes peregrinos de 
su parroquia. “Allá nos unimos 

con alrededor de 700 chilenos. 
Estuvimos tres semanas. La 
última en casa de chilenos resi-
dentes en Sydney. Verlos a ellos 
en misa y cantando el himno na-
cional fue muy emotivo”, explica 
con una jovial sonrisa.

Y es que la experiencia y el 
carisma con los jóvenes no son 
nuevos para el padre Alejandro. 
Participó en la pastoral juvenil y 
en el grupo de oración carismá-
tico de la Parroquia de Llolleo, su 
ciudad.

“Ese grupo fue muy de Dios. 
Fue allí, con los chiquillos, donde 
el tema vocacional se hizo más 
fuerte para mí. Había terminado 
mi carrera de Agronomía y es-
taba trabajando con pequeños 
agricultores en San Antonio, 
pero sentía que no era suficien-
te, que el Señor me pedía más. A 
eso se agregó mi trabajo con el 
Hogar de Cristo, con los ‘patron-
citos’ de la calle. Ahí profundice 
el tema del servicio a los demás 
y sentí que mi misión debía ser 
anunciar a Jesucristo e invitar a 
un encuentro personal con Él”.

Aparte de todos sus servicios, 
le correspondió ser el encargado 
nacional de jóvenes de la Reno-
vación Carismática Católica. “Fue 
justo después de Walter Zimmer-
mann”, recuerda.

De ahí que el padre Alejandro 
manifieste sintonía con la invita-
ción que Benedicto XVI planteó 
en la JMJ de Sydney, que habla 

PADRE ALEJANDRO SALAZAR, 
PEREGRINO EN SYDNEY

“El Papa nos 
pidió orar 

constantemente 
por un 

Nuevo Pentecostés”
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de pedir urgentemente una nue-
va efusión del Espíritu Santo.

¿Qué le pareció el llamado 
del Papa a pedir un Nuevo Pen-
tecostés para la Iglesia?

“Creo que todo va en una 
misma línea. Si ves el documento 
de Aparecida, habla bastante 
del Nuevo Pentecostés para la 
Iglesia. Y recordemos el propio 
lema de la JMJ: ‘Recibirán la 
fuerza del Espíritu Santo para ser 
mis testigos’. Hay consonancia 
entre el magisterio de la Iglesia y 
lo que el Espíritu está soplando: 
la urgencia, la necesidad de la 
Gracia del Espíritu Santo para es-
tos tiempos. Cuando los obispos 
llaman a la Misión Continental, 
en el fondo, señalan que el gran 
actor de esta Misión es el Espí-
ritu Santo. Porque no se puede 
ser misionero sin la fuerza del 
Espíritu. Y cuando el Papa llamó 
a los jóvenes en Australia a ser 
testigos del Señor en medio del 
mundo, esto es con la fuerza del 
Espíritu”.

De hecho, el himno de la 
Jornada decía “Reciban el po-
der del Espíritu Santo”...

“Exacto. Y a mí me hizo mu-
cha sintonía ese deseo del Papa, 
de recibir una nueva efusión del 
Espíritu Santo en la Iglesia para 
estos nuevos tiempos. ¡Y es que 
es necesario para todo! Para vi-
vir el ministerio sacerdotal, para 
vivir la vocación al laicado com-
prometido, para la vocación al 
matrimonio”.

¿Qué desafío plantea esta 
invitación del Papa para los 
jóvenes chilenos?

“Lo primero es la oración 
constante pidiendo la gracia 
del Espíritu Santo. Debe ser 
una petición permanente en 
nuestras vidas como cristianos 
comprometidos con la Iglesia. A 
mí me recuerda mucho a los pri-
meros tiempos de la Renovación, 

cuando un pequeño grupo de 
universitarios de la Universidad 
de Duquesne se juntaron a pedir 
la fuerza del Espíritu Santo. Ese 
Nuevo Pentecostés, tiene que ver 
también con el deseo del Papa 
de unir a todas las iglesias cristia-
nas, sobre todo, a las orientales. 
Tiene que ver con la esperanza 
de que en la historia próxima de 
la humanidad vamos a percibir 
todos la Fuerza del Espíritu Santo 
como algo patente. Hay que es-
tar bien esperanzado y optimis-
ta, porque ya se está preparando 
el ambiente y tiene que llegar un 
momento en que toda la Iglesia 
esté renovada en el Espíritu”.

¿Y que desafío plantea para 
los jóvenes de la Renovación 
Carismática?

“El primer desafío es orga-
nizarse para la próxima JMJ en 
Madrid, el 2011. Que ojalá la 
Renovación Carismática de Chile 
tenga alguna participación. Lo 
ideal es que participen en Espa-
ña, porque realmente se hace 
Iglesia. Para mí, ver en la vigilia 
final a jóvenes de todo el mundo 
demostrando su espiritualidad, 
hincados en actitud de oración 
después de haber comulgado o 
cantándole a Cristo en las calles 
de Sydney fue una experiencia y 
una bendición que vale la pena 
vivirse”.
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Uso denigrante del lenguaje

Impresiona ver en los distintos ambientes en los que se desarrolla 
la actividad humana como son, por ejemplo, los medios de comu-
nicación hablados y escritos, las relaciones laborales, los grupos de 
amigos e incluso las relaciones familiares, lo extendido que está el uso 
descomedido del lenguaje: chistes de doble sentido, utilización de 
palabras soeces (groserías), decir mentiras, maledicencias, críticas ha-
cia los demás, juicios descomedidos hacia los otros. En fin, distintos 
usos del lenguaje en los que con él se rebaja la dignidad indiscutida 
de los personas.

 ¿Hay en esas situaciones un atisbo siquiera del amor incondi-
cional hacia los hermanos, que nuestro Dios no se cansa de pedir-
nos?. La respuesta es NO. Evidentemente, el respeto por el otro, la 
misericordia, el amor, el enaltecimiento de nuestros hermanos, están 
ausentes.

Oigamos al Señor

En numerosos pasajes de la Biblia, Dios nos habla acerca del con-
trol que hemos de tener sobre nuestra lengua, de las palabras que 
salen de nuestra boca. Así nos dice el Señor: “La lengua es como un 
fuego. Un mundo de maldad que mancha a toda persona y comunica 
el fuego del infierno a toda nuestra vida... A la lengua nadie puede 
dominarla. Es un látigo incansable, lleno de mortal veneno. Con ella 
bendecimos a Dios Padre y con ella maldecimos a los hombres hechos 
a imagen de Dios. De la misma boca salen la bendición y la maldición. 
Esto hermanos no puede ser así” (Sant 3, 6. 8, 10). El Señor se refiere 
también a la lengua cuando nos enseña lo que debemos hacer para 
alcanzar el gozo en nuestra existencia: “Porque el que de veras busca 
gozar de la vida y quiere vivir días felices, cuide que su lengua no ha-
ble maldades y que de su boca no salga la mentira” (1 Pe 3, 10).

El grado de perfección que alcanza el ser humano, el dominio de 
sí mismo y su felicidad, están íntimamente relacionados con la actitud 
de no pecar con nuestra lengua. En Santiago 3, 2 se nos exhorta así: 
“El que no peca en palabras es un hombre perfecto de verdad, pues 
es capaz de dominar toda su persona”. 

Empeñémonos 
en cuidar las palabras
que salen de 
nuestra boca Sylvia Alvarez Ramirez
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Recordemos también lo siguiente: el Señor nos asegura que en el 
día del juicio, en su presencia tendremos que dar cuenta hasta de las 
palabras ociosas que hemos dicho (Mt 12, 36).

Qué pasa con nosotros

El que murmura, critica o miente sobre el hermano, se erige en 
tribunal que lo juzga, condena y emite la sentencia.

 La persona que está convertida, se opone a decir palabras soeces 
y chistes de doble sentido; no se da licencia para juzgar, mentir o 
murmurar, porque no se permite a sí mismo destruir a los demás, y 
porque cuida su alma de todo lo que pueda perturbar el encuentro 
con su Señor.

 Nuestras palabras destructivas han de ser silenciadas por nosotros 
mismos como homenaje a Jesús y cuando nos cueste hacerlo, vamos 
a los pies de su cruz a orar para conseguirlo, hasta que podamos ver 
en el hermano al hermano Jesús y alcanzar así una real conversión.

Digámosle a Jesús

Dios mío, unge las palabras que salgan de mi boca; que yo sea 
una persona que dé testimonio de ti con lo que hablo; libérame del 
espíritu crítico, líbrame de las murmuraciones, de juzgar a los her-
manos, de la maledicencia y de la mentira; aleja de mí toda palabra 
viciada, toda frase que pueda hacer daño a los demás y que ofendan 
su dignidad. Recuérdanos en cada momento que sin amor a nuestros 
hermanos no tenemos nada. Impúlsanos a hacer vida en nosotros la 
sentencia bíblica que nos dice: “Que no salga de vuestra boca nin-
guna palabra malsonante, sino palabras buenas para edificar cuando 
sea necesario y que hagan bien a los que las oyen” (Ef 4, 29).

Palabra de Dios

Oigamos la Palabra del Señor que nos interpela: “Ustedes saben 
en qué tiempo vivimos y que ya es hora de despertar. Nuestra sal-
vación está ahora más cerca que cuando empezamos a tener fe. La 
noche avanza; está cerca el día. Dejemos entonces las obras propias 
de la oscuridad y tomemos las armas de la luz” (Rom 13, 11- 12). 

Sylvia Alvarez Ramirez
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 Nuestras palabras destructivas han de 
ser silenciadas por nosotros mismos como 
homenaje a Jesús y cuando nos cueste hacerlo, 
vamos a los pies de su cruz a orar para 
conseguirlo, hasta que podamos ver en el 
hermano al hermano Jesús y alcanzar así una 
real conversión.
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No creas que no te entiendo.
Le fallaste a tu Dios amigo, al único 

que jamás te ha abandonado.
Fallaste y piensas, con dolor, que no 

vales nada. 
Se que te sientes indigno y no te 

atreves a alzar la vista por no poder 
resistir el peso de tu vergüenza. 

Fuiste débil, es cierto, y no tuviste 
suficiente voluntad para resistir la ten-
tación. 

Pero es bueno que lo sepas, no fuis-
te el verdadero autor ni el instigador de 
la ofensa.

Aquel que te tendió la trampa y te 
hizo caer, es el mismo que levanta hoy 
su dedo acusador para echarte en cara 
tu traición y convencerte que para ti no 
existe el perdón. 

¡Cuidado! No te dejes embaucar 
por el mayor experto en malignidad y 
padre de toda mentira (Jn. 8,44)

No permitas que Satanás te arrebate 
tu dignidad de hijo.

¿Te olvidaste de aquel que sin come-
ter errores cayó y rompió sus rodillas 
para que las tuyas quedaran intactas? 
¿De aquel que aceptó insultos, azotes 
y hasta la crucifixión por librarte de 
culpas?

Ese fue el inusitado precio que 
“JESUS” pagó por tus caídas y por 
tu victoria, y si de veras presumes de 
cristiano, no tienes ninguna excusa ni 
derecho a permanecer en el suelo y 
alejado de tu padre.

¡Vamos! Tú puedes. ¡Caer no es fra-
casar! Y es precisamente ahora cuando 
El está más cerca de ti, con sus brazos 
abiertos para abrazarte.

¡Levántate y ponte de pié!, pues 
cada vez que te levantas estás dando 
un paso más hacia la perfección.

Patricio alvarado

¿FALLASTE?
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Despójate de tus máscaras 
que te ocultan o te moldean para 
simpatizar con todos, buscando 
quizás satisfacer tu profunda ne-
cesidad de aprecio y cariño.

Posiblemente estás tan acos-
tumbrado a estrechar lazos con 
los demás provisto de máscaras, 
que ya no te lo cuestionas. ¿Te 
has dado cuenta cuáles son las 
tuyas?... ¿Qué ocultas?

Quizás, deseas evitar cambios 
profundos en tu vida o esconder 
tus defectos e historias ya vivi-
das. Pero, el peligro es que con 
esas máscaras, crearás vínculos 
con los demás a partir de una 
falsa imagen. 

Esfuérzate por ser auténtico 
desprendiéndote de tus másca-
ras. Hay muchas, y alguna de 
ellas podrías estar usando. Está 
la de la “fuerza” que sirve para 
esconder tu fragilidad, tus mie-
dos e inseguridades, mostrándo-
te agresivo, rebelde, autoritario y 
ambicioso. No uses la máscara 
de la fuerza; despréndete de 
ella reconociendo tus debilida-
des, practicando el valor de la 
humildad.

Otra máscara es la “bondad” 
que sirve para mostrar una apa-
riencia de un hombre o una mu-
jer humilde, sencilla, que nunca 
dice no a los demás o evita discu-
tir, pero ocultado el sufrimiento 

 Sácate
      la máscara

por no expresar los sentimientos 
verdaderos. Si la tienes puesta, 
sácate la máscara de falsa bon-
dad: sé auténtico, expresa lo que 
piensas y sientes, pero con respe-
to y amabilidad.

Otra máscara es la de la “se-
renidad”, que te muestra como 
alguien que nunca de enoja, 
mientras la salud física y mental 
se ve afectada por ese sentimien-
to reprimido. Evita esta falsa se-
renidad que te da esta máscara, 
expresando abiertamente tus 
sentimientos pero sin quejarte 
permanentemente ni agredir a 
los demás. Nunca te avergüences 
de lo que sientes, no calles para 
agradar al resto. 

Si quieres lograr amor ver-
dadero, no uses máscaras para 
ocultar tus límites y agradar fal-
samente, ni busques caer bien a 
todos con tal de recibir cariño y 
comprensión.

Sé tú, opinando con respeto 
cuando algo no te agrade; no te 
sometas, opta por tu libertad; no 
permitas que los demás te quie-
ran por lo que aparentas. 

Déjate querer en la autentici-
dad y la honestidad. Verás como 
el amor verdadero germina a tu 
alrededor.

¿Qué máscaras estás usan-
do?... Mejor, sé auténtico. Eres 
en verdad muy hermoso (a). 
Siente el verdadero amor que 
brota del aprecio que tienen de 
tu persona, que se muestra libre 
y auténtica.
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La historia nos revela que 
en cada siglo surgen grandes 
hombres que son rechazados 
por el mundo debido a que 
no aceptan la falsedad y los 
desequilibrios del poder en su 
época. Son los que ven en los 
acontecimientos lo que la so-
ciedad está impedida de com-
prender. El pensamiento colec-
tivo del mundo se deslumbra 
con ídolos de oropel que des-
piertan codicia, teme a jefes 
políticos o militares que do-
minan por su crueldad –como 
fue Stalin en Rusia– o bien se 
refugia en la comodidad de 
no querer pensar, dejando que 
otros piensen por ellos.

Alejandro Solzhenitzyn na-
ció en la región del Cáucaso 
Norte, en 1918, un año des-
pués de la revolución que dio 
origen a la Unión Soviética. 
No conoció a su padre, un 
oficial de artillería que murió 
accidentalmente dejando a su 
esposa viuda con su pequeño 
hijo radicados en Rostov. En la 
Universidad de Rostov el futuro 
escritor recibió un título univer-
sitario en física y matemáticas. 
Simultáneamente, estudiaba 
por correspondencia con una 
Universidad de Moscú otros ra-

SOLZHENITSYN,
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Filma Canales
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mos que le interesaban, como 
historia, literatura y filosofía.

Militaba en el Partido del So-
viet y, luego de su matrimonio, 
se graduó en 1941 y se unió 
al ejército, combatiendo tres 
años en el frente ruso-alemán, 
durante la Segunda Guerra 
Mundial. Al finalizar la guerra 
en 1945, ocurrió un golpe del 
destino. Fue detenido por la 
policía secreta cuando aún se 
hallaba en el frente. El motivo: 
una carta escrita a un amigo 
donde se refería a Stalin como 
“el hombre del bigote”, hecho 
considerado irrespetuoso, por 
el cual fue condenado a ocho 
años de prisión en un campo 
de trabajos forzados, a pesar 
de ser un comunista activo. 
En su libro El Primer Círculo 
denunció las aberraciones del 
poder en manos de hombres 
con mentes escasamente de-
sarrolladas que existen en las 
dictaduras. Enviado a un lejano 
campo de prisioneros en Sibe-
ria, halló la inspiración para 
personificar los sufrimientos 
de la reclusión en un albañil, 
preso como él, a quien descri-
bió posteriormente en Un Día 
en la Vida de Iván Denisovich, 
escrito después de su libera-

ción en 1956, pero que no fue 
publicado hasta 1963.

Al año siguiente comenzó la 
persecución política que trató 
de silenciarlo. Su presencia 
literaria era ya conocida en el 
mundo y centenares de los más 
importantes intelectuales de 
Europa y América escribieron 
peticiones para que se le per-
mitiera publicar. La situación se 
acentuó con su nombramiento 
para recibir el Premio Nobel en 
1970, pero el escritor no asistió 
a la ceremonia por temor de 
no poder regresar a su amada 
Rusia. Finalmente recibió el 
premio en 1974, cuando fue 
deportado por haber publi-
cado en Paris El Archipiélago 
GULAG. Esta obra relata la 
existencia de las numerosas y 
variadas prisiones en las que 
sufrió el escritor en Moscú y 
Siberia, regidas por una Institu-
ción que agrupaba las cárceles 
bajo el nombre de Gulag.

Solzhenitsyn vivió diecio-
cho años en Vermont, Estados 
Unidos, pero nunca aceptó los 
principios de vida norteameri-
canos: los consideraba débiles, 
superficiales y sumidos en un 
materialismo que los esclavi-
zaba. Durante este período es-

cribió La Rueda Roja, en cuatro 
volúmenes que delimitaron el 
cambio de Rusia hacia la histo-
ria moderna.

Regresó a Rusia en 1994. 
Declara su percepción en una 
entrevista con frases revela-
doras de su decepción: “En 
los últimos años he dejado de 
considerar a Rusia como algo 
muy distinto de Occidente”. 
“Los males que han asolado 
al mundo moderno han sido 
adoptados por Rusia.” En su 
vejez, el hallazgo de una di-
mensión espiritual y la sabidu-
ría de su dolorosa experiencia 
se reflejaron en el matiz de 
verdad y pasión que había en 
su temperamento. 

Alejandro Solzhenitsyn fa-
lleció el día 3 del pasado mes 
de Agosto en Moscú. Fue un 
profeta iracundo y el escritor 
que narró mejor que nadie la 
historia del siglo XX. Con sus 
propias palabras celebramos la 
razón de su esperanza. “Estoy 
profundamente convencido de 
que Dios está presente en las 
vidas de todas las personas y 
en las vidas de todos los paí-
ses”.

PROFETA 
DEL SIGLO XX
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Mi muerte: Decisión de vida 
de Carlos Aldunate SJ

LO BUENO Y LO BELLO

Sabernos que la muerte no es un tema agra-
dable. Es común dejarlo para ‘para más tarde’. 
Por eso me alegra tener en mis manos este libro 
azul, que desde su portada cambia los miedos 
por esperanza, limpia la mente, y llena de ale-
gría nuestra existencia. Conviene sí, leerlo len-
tamente, poniendo cada idea en el corazón, 
como la buena semilla.

Algo que siempre he admirado en el P. 
Carlos, es su lenguaje preciso, sobrio, que 
nos permite distinguir claramente lo que 
viene de Dios.

A través de textos bíblicos y de medi-
taciones como: ‘La muerte de Cristo’, nos 
muestra este nuevo camino lleno de luz. 
Cuanto antes logremos impregnarnos 
del verdadero sentido de la muerte, más 
grande será el beneficio para nosotros 
y para los que nos rodean. Ya que lejos 

quedarán la oscuridad y los miedos.
También hay que destacar algunas preguntas que 

nos ayudan a sintetizar lo leído. Por ejemplo: ¿Qué siento cuando 
comprendo mi muerte como el momento en que me “resolveré”, 
con ayuda de Jesús y delante de Él? No hay duda, cada frase es una 
lección de sabiduría. La palabra: resolver, indica fin del problema. En 
este caso: Gozo, Vida eterna.

Paso a paso aprendemos a mirar la muerte desde otro ángulo, 
como puerta de entrada Vida con mayúscula. Es el momento de la li-
beración, de la entrega total. La gran oportunidad de hacer definitiva 
e irrevocable de nuestra opción por Dios y por su voluntad.

No hay duda. Este libro es un regalo divino, ya que nos permite sa-
lir del panorama gris, de los apegos y vivir desde ya, el gozo, la alegría 
y la seguridad de los que están destinados a: “Lugares Celestiales”.
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Algo le ha pasado a mi muer-
te futura con la resurrección de 
Jesucristo.

Antes que venga, yo puedo 
adelantarme y ganarle el quien 
vive a la muerte.

Puedo decirle: “no me puedes 
robar la vida, simplemente por-
que yo puedo regalarla antes de 
tu visita...”

Jesús me ha enseñado a darla 
entera, cuerpo y alma.

Cuando venga la muerte se 
quedará con un cadáver, pero no 
conmigo.

Mi cuerpo ya es del Señor. 
Mis miembros vivos son del Re-
sucitado desde mi bautismo.

Soy uno solo: cuerpo, alma 
y espíritu, uno solo en la vida 
verdadera.

La muerte no puede arreba-
tarme: estoy en las manos de la 
Vida, para siempre en la misma 
fuente de la Vida.

Ese, que llevan al cementerio, 

ya no soy yo: que se quede la 
muerte diluyendo bajo la tierra 
lo que es tierra.

No puede tocar a mi persona. 
No puede mi amor ser consumi-
do por los gusanos.

Aprendí de Cristo a darlo 
todo y todo lo entregado queda-
rá para siempre, cien por ciento 
en el Dios vivo. ¡Oh muerte! 
¿Dónde está tu victoria?

Estoy aprendiendo a mirarte 
de frente... a reconocerte venci-
da en la Cruz.

Afirmado en mi Señor resuci-
tado te miro como mira un niño 
la jaula de los leones, desde los 
fuertes brazos de su padre.

Todo entero estoy incorpora-
do a Jesucristo, el primer nacido 
de entre los muertos, confronto 
desde ahora la vida nueva de mi 
Señor y Amigo.

En su cuerpo y en su sangre 
lo he puesto todo: mi mundo, 
mis ojos, mis palabras, mis pen-

Algo le ha pasado 
a mi muerte futura 
con la resurrección de Jesucristo P. Esteban Gumucio SSCC

LO BUENO Y LO BELLO

samientos; mis luces, mis oscuri-
dades, mis gozos y mis lágrimas; 
mis acciones, mis sentimientos, 
mis anchuras, mis límites; mi car-
ne, mi espíritu y hasta las oscuras 
profundidades de mi ser.

¿Qué te queda muerte, sino 
un poco de polvo...?

Eres dintel solamente porque 
la PUERTA es mi Señor.

Quedan de este lado los tiem-
pos, las duraciones, los caminos.

Al atravesarte se rompen los 
límites y empieza la inagotable 
novedad.

Voy con Cristo, me basta 
ahora su camino de pobres, voy 
transfigurado, nuevo y yo mis-
mo. Gratuitamente vencedor y 
vencido.

Cristo me arrebató, me tomó 
para sí: ya no soy tuyo muerte. 

Así, humildemente vencida, 
te has hecho hermana: “herma-
na Muerte”, pequeña, gris, servi-
dora de nuestra Pascua.
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El TESTIMONIO es: Prueba 
de la certeza de una cosa y el 
TESTIGO es: Persona que da 
testimonio de una cosa - Per-
sona que presencia una cosa 
- Cualquier cosa por la cual se 
infiere la verdad de un hecho.

En el Indice Tematico del 
Catecismo de la Iglesia Cato-
lica encontramos 11 textos, 
párrafos o canones dedicados 
al tema de Testimonio y de 
testigos.

Los obispos en Aparecida, 
proponen al testigo y al testi-
monio como valor principal e 
importante de la evangeliza-
cion actual de nuestra iglesia. 
El testimonio tiene como finali-
dad dar cuenta; dar la noticia; 
informar de la mayor Gloria de 
Dios; de cómo Jesus que es el 
Evangelio Vivo ha cambiado mi 
alma, mi conducta, mi Vida. De 
cómo el Señor cumple sus pro-
mesas. El testimonio no sirve 
para hacer famoso o impor-
tante al testigo que informa. 
Sirve para dar la Noticia de la 
Resurreccion del Señor, de que 
Jesus esta hoy dia Vivo y Verda-
dero aquí.

El testigo fiel y objetivo no 
puede ser discutido ni rechaza-
do: Dice claramente lo que vio 
o sintió en su corazón. La Sa-
maritana del Pozo de Jacob lle-
va a todo un pueblo a conocer 
al Mesías . Este pueblo dice a 
continuación: “Ahora creemos 
por haberlo visto y oído”.

La Renovacion puede en-
tregar un valioso aporte a la 
pastoral evangelizadora con la 
costumbre de sus miembros de 
dar testimonio. Frecuentemen-
te en las reuniones de oración 
alguno de nosotros da un tes-
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EL TESTIMONIO
timonio de algún hecho que 
le ha ocurrido donde se ve la 
mano o la cercanía del Señor. 
Queremos activar y apoyar la 
manifestación del Testimonio.

Para que el Testimonio pue-
da ser útil y sirva para la Mayor 
Gloria de Dios, será bueno que 
reuna algunas caracteristicas 
de forma: Corto, Claro, Preciso 
y Conciso.

Dedicaremos un espacio im-
portante de la Revista a los tes-
timonios e invitamos a enviar-

los a nuestra casilla, nuestro 
email y nuestro teléfono y Fax. 
Cuentenos su caso y nosotros 
colaboraremos en su redacción 
con su autorización. Pretende-
mos publicarlos a medida que 
sean recibidos en los diversos 
números de la Revista

Cuentenos su testimonio 
como a usted le parezca, a 
mano, a maquina. Anote su 
nombre, y si es posible su telé-
fono o email para contacto.

Jorge díaz
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OTRA VEZ SE MANIFESTó EL SEñOR

Participo en la Renovación desde 1994, 
cuando asistí a un Seminario de Vida en el 
Espíritu, comenzando mi camino de conver-
sión al lado del Señor.

A comienzo de este año empecé a sufrir 
serios dolores físicos que diagnosticaron un 
cáncer oseo con metastasis generalizada y 
pronostico muy grave.

Me puse en manos del Señor, aceptando 
su voluntad y ofreciendo todo por mi con-
versión y por cada uno de mis familiares. 
Ellos, junto con acompañarme en la oración, 
insistieron en mas exámenes. Yo me pregun-
taba cual será la voluntad del Señor? Por fin 
acepte otro scanner que dio algo muy dife-
rente: Un solo tumor atípico muy definido 
que me permitió iniciar un tratamiento de 
quimio y radioterapia.

Otra vez se manifestó el Señor mante-
niendo mi pelo sin caer, sin vomitos ni nada 
parecido; se abrieron puertas para atención 
en días y horas especiales , poniéndome hoy 
en condiciones de operarme.

La oración de mis familiares y de mi gru-
po de Iquique con mi parroco el padre Pedro 
Quiroz y el padre Carlos Villagra, dieron vida 
al Salmo 23 “Tú estás conmigo, tu baston y 
tu vara me protegen”. Doy testimonio a mis 
hermanos de que esta palabra es verdadera y 
de que la gracia del Señor me ampara.

eliana astudillo 
iquique

LA FE MUEVE MONTAñAS

Este sábado 09 de agosto, fui a la clínica 
para hacerme una curación en el dedo, que 
me pillé en la puerta del auto, sentí mucho 
dolor, pensaba esto no es nada comparado 
con el sufrimiento de Cristo.

En la clínica me tuvieron que perforar 
la uña en tres partes para drenar la sangre 
del dedo (la uña ya estaba azul), la auxiliar 
me dijo que tenía que ser valiente porque lo 
haría sin anestesia, yo iba con mucha PAZ, 
porque ya había enviado mensajes de texto 
a ciertas hermanas para que oraran por mi, 
¡contaba con sus oraciones!

Comencé a orar en lenguas y alabar a 
Dios en silencio mientras la auxiliar me ha-
cía el drenaje, de pronto sentí el brazo todo 
caliente y anestesiado, lo sentí tan normal, 
no sentí nada, cero dolor, cuando ella me 
preguntó si me había dolido mucho le conté 
y respondió.

¡La fe mueve montañas! En la noche 
cuando le conté a mi mamá me dijo:

¡La fe mueve montañas! ¡Gracias Señor!
María teresa Muñoz lóPez, 

gruPo de oración, Madre de dios

antofagasta

T E S T I M O N I O
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El 26 de julio del año 1979, tuve mi encuentro 
personal con el Señor, a través de una oración de 
sanación que hizo una gran hermana en Jesús, por 
mí.

Por primera vez supe lo que era perdonar, tenía 
tan herido mi corazón, por tantas cosas de la vida 
y en su misericordia infinita el Señor me llenó de su 
amor y por primera vez sentí el gozo del Señor y 
ríos de agua viva en mi ser.

Pasaron los años y fui aprendiendo más y más 
del Señor tratando de seguir sus pasos. Pero hace 
dos años, no pude ya soportar el mal genio de mi 
esposo.

Sentí una ira inmensa, mucha rabia y lo que es 
peor, odio, que fui acumulando en mi corazón sin 
darme cuenta de ello. Volví a revivir, cada herida 
de mi pasado, día tras día y sentía más rabia y mas 
odio.

Lo curioso es que a pesar de esto, no dejé de 
orar, no dejé mi grupo de oración, no dejé de ir a 
misa, no dejé de comulgar.

Tomé la decisión de ser ministro de comunión 
de los enfermos y empecé a asistir los viernes a mi 
parroquia y en este grupo una de las señoras nos 
invitó a ver los videos del padre Ariel Alvares.

Cuando el padre dijo que lo único que nos dejó 
el Señor por ley es “Ámense unos a otros como yo 
los he amado”, empecé a pensar ¿cómo yo podré 
llevar al Señor a algún enfermo si yo no amo como 
El me lo pide y peor aún sentía odio en mi cora-
zón?, ahí me di cuenta que tenía odio.

Inmediatamente pedí hora a mi querido direc-
tor espiritual, porque sentí la necesidad urgente de 
confesarme, sentí que había ofendido gravemente 
a Dios y necesitaba su perdón y más aun quería que 
arrancara de mi todo ese odio.

Que maravilla es la confesión, Dios me perdonó 
y me llenó de su amor y nuevamente ríos de agua 
viva corren en mi ser y un gozo inmenso de que 
Jesús me haya perdonado. 

Ya no odio a nadie, dejé mi pasado por fin en la 
cruz de Jesús, El murió por todo eso.

Volvimos a rezar juntos mi marido y yo, pues 
él también está haciendo un gran esfuerzo por no 
enojarse.

Siento tanta alegría, tanto gozo y tanto amor 
que ya nadie me cae mal, El mandó amor a todo 
el mundo pues quiero amar a mi prójimo como me 
lo pide Jesús.

Gracias Señor porque volví al primer amor.
gladys 

gruPo san vicente ferrer

VOLVER AL PRIMER AMOR
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Cuando estábamos en el encuentro nacional de la Renovación, antes 
de la misa de la noche, me llamaron porque el Servidor de un Grupo de 
Oración lo operaban en ese momento por cuarta vez, de extrema grave-
dad. Era vida o muerte. Lo presenté para la misa, oramos por el en la Misa, 
el Padre Reinaldo Osorio y todos los coordinadores de Chile... y el Señor 
lo sanó

carlos Moreno Pezo

los Ángeles

Marcos 9,23 “Todo es posible 
para el que cree”.

Debía operarme de cálculos 
a la vesícula con parascópica, 
algo sencillo que se transformó 
en una situación complicadísi-
ma, al no salir bien la primera 
operación; debido a la ruptura 
de una arteria. Después de esta 
situación, estuve pésimo, con 
mucha fiebre y lleno de má-
quinas, agujas por todos lados, 
máscara de oxígeno y a pesar de 
ello, el organismo no se regula-
ba. El doctor, me dijo que debía 
operarme por segunda vez y no 
había otra alternativa, yo apenas 
saqué la voz y le respondí si es así 
que se haga doctor. 

El ver a mis seres queridos 
y amigos más cercanos, espe-
cialmente de la Renovación, me 
dio fuerzas para seguir rumbo 
a pabellón con fe. Al otro día la 
recuperación no fue satisfactoria 
y continuaba con fiebre y sín-
tomas que indicaban que algo 
seguía mal. Al ver la radiografía 
que me tomaron, el doctor nos 
comunicó que debía operar por 
tercera vez. 

Todo había salido bien y esta-
ba evolucionando positivamente, 
pero nuevamente la fiebre empe-
zó a subir, la situación empezaba 
a empeorar; esa noche la pasé 
pésimo. 

El doctor ordenó una nueva 
radiografía que cuando vio el re-
sultado dijo, hay malas noticias, 
es necesario operar por cuarta 
vez lo antes posible. Mis herma-
nos de la Renovación se contac-
taron con el Padre Alberto, mi 
párroco, quien me dio el sacra-
mento de La Unción de los Enfer-
mos. Estaban conmigo en esos 
momentos tan difíciles quienes 
más yo estimaba; ello me hizo 
unir íntimamente mi sufrimien-
to al padecimiento de Nuestro 
Señor Jesús. Ya no tenía fuerzas 
físicas, pero sentía que mi espí-
ritu se fortalecía con tantas ora-
ciones que estaban realizando 
mis hermanos de la Renovación 
Carismática y de mi grupo Buen 
Pastor, que en todo momento 
estuvieron conmigo. Me dirigí a 
pabellón con fé y abandonado 
en manos del Señor. En esos pre-
cisos momentos, se pidió por mi 

CON CARIñO Y AGRADECIMIENTO PARA MIS AMIGOS Y HERMANOS 
DE LA RENOVACIóN CARISMÁTICA
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en la Misa realizada por el Padre 
Reinaldo Osorio en Santiago, 
en el Encuentro Nacional de la 
R.C.C. y esa fue la última, y exi-
tosa operación, y la recuperación 
continuó en forma satisfactoria. 
Nunca renegué contra Dios, ni le 
pregunté ¿por qué a mí Señor?. 
En todo momento di gracias a 
Dios , porque la Biblia dice que 
todo sucede para el bien de los 
hijos que ama el Señor.

Después de diez días fui dado 
de alta y desde ese instante mi 
vida toma un nuevo rumbo por 
completo, empiezo a ordenar el 
gran desorden de todo tipo que 
tenía, el cual de seguir así sólo 
Dios sabe que me esperaba y de 
lo que me libró. Ese día comen-
zó:

“El primer día del resto de mi 
vida”.

Pedro novoa roJas 
los angeles

TESTIMONIO 
DEL PODER 

DE LA ORACIóN
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Deseo dar testimonio de 
que Dios esta con mi familia. 
De luto por el reciente falleci-
miento en accidente de nues-
tro hermano mayor; el 7 de 
Marzo inicia su trabajo diario 
mi otro hermano, el menor, 
Raul Arturo, en el camión que 
nos provee de sustento familiar 
y al reparar un neumático, este 
revienta en su cara, desfigu-
rándolo, dejándolo inerte con 
riesgo vital comprometida la 
vista, oído, fractura de cráneo 
y mandibula.

Los médicos deciden in-
tervenir a pesar de la cercana 
posibilidad de muerte. En la 
desolación familiar nuestros 
amigos, vecinos y conocidos, 
junto a la comunidad parro-

quial, se suman a nuestro do-
lor. Y Dios Padre, cuya presen-
cia divina sentimos y la suplica 
de intervencion a Nuestra Se-
ñora de la Merced, escucharon 
nuestra oración clamorosa que 
se dio en cadenas de oracion 
de diversos grupos y congrega-
ciones: “Señor, conserva la vida 
de nuestro hermano Raul Artu-
ro. Mi mama agregaba que se 
haga Señor tu voluntad”.

La Misericordia divina del 
Señor se hizo presente en todo 
momento desde su entrada al 
pabellón de urgencia. Los mé-
dicos hicieron todo el esfuerzo 
guiados por la mano del Señor. 
Al cuarto dia de operado, pu-
dimos verlo y nos reconoció. 
Nacio de nuevo; hoy esta re-

cuperandose, sin secuelas y los 
amigos y vecinos pueden ser 
testigos del poder de Dios y de 
la atención que El presta a la 
oración de sus fieles.

Señor, nos sentimos privile-
giados y bendecidos porque a 
travez de tanto dolor te hemos 
conocido y amado ; cuanto 
mas sufrimos, tu presencia Se-
ñor es mas fuerte. Gracias por 
tu bondad y gracias a nuestra 
comunidad parroquial y al Pa-
dre Jorge Flores quienes fueron 
nuestro apoyo esencial y espiri-
tual para crecer en la Fe.

angelica rios alvarez 
y Maria elia esPinoza.

gruPo de oración cristo vive

Parroquia Preciosa sangre

valdivia

DESEO DAR TESTIMONIO
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Creo que todos los católicos 
de Chile quedamos muy impac-
tados con el feriado del 16 de 
Julio, fiesta de Nuestra Señora 
del Carmen.

En el TE DEUM Ecuménico 
2008, en la Catedral de Valparaí-
so, el obispo Monseñor Gonzalo 
Duarte García de Cortazar sscc, 
dijo textualmente: “Hermanas y 
hermanos, no puedo dar fin a es-
tas palabras sin agradecer públi-
camente, en nombre de los obis-
pos de la Conferencia Episcopal 
de Chile y del pueblo católico, 
a su Excelencia la Presidenta de 
la República y a los honorables Eliana Agneses L. 

La fiesta de la 
Virgen del Carmen

parlamentarios por la Ley que 
declaró como Feriado Nacional 
el día 16 de julio de cada año, 
Fiesta de Nuestra Señora del 
Carmen. Han cumplido, así, con 
un profundo anhelo de millones 
de ciudadanos que honramos 
a la Virgen del Carmen como 
madre y Reina de Chile, a la cual 
acudieron los padres de la Patria 
y muchos grandes de nuestra 
historia en momentos decisivos 
de la vida nacional. Las celebra-
ciones realizadas en esa fecha a 
lo largo de todo el país fueron 
de gran regocijo, y en ellas se 
oró especialmente por nuestras 
autoridades. Por todo ello, los 
obispos católicos tomamos el 
acuerdo de manifestar hoy pú-
blicamente nuestra gratitud”.

La Renovación en el Espíritu 
Santo adhiere a esta alegría de 
nuestra Iglesia Católica.
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El CAM (Congreso Americano 
Misionero) se reunió en Quito, 
Ecuador, los días del 12 al 17 
de Agosto, bajo el lema América 
con Cristo: “escucha, aprende y 
anuncia”. Allí se elaboró un do-
cumento titulado “Movimiento 
Continental, la Misión de la Igle-
sia en el Documento Conclusivo 
de Aparecida” y unas orienta-
ciones denominadas “La Misión 
Continental para una Iglesia 
Misionera”.

A continuación una breve 
reseña de lo que nos dicen las 
orientaciones para la Misión 
Continental.

El significado del lema es:
Escucha: La Palabra
Aprende: Del maestro
Anuncia: por el mundo el 

amor, regarlo para dejar huella 
de nuestro camino.

Objetivo General
Propiciar en las Iglesias 

particulares de América el 
acontecimiento inminente de 
Pentecostés, para que, desde la 
experiencia del discipulado, se 
pongan en “estado de misión” 
e impulsen la Nueva Evangeliza-
ción y la Misión Ad Genies.

Objetivos específicos
1. Formar discípulos misioneros 

del Evangelio de la vida y es-
peranza para servir a la Nueva 
Evangelización y la Misión Ad 
Gentes.

2. Comprometer a las familias 
cristianas en la misión evan-
gelizadora de la Iglesia, para 
que, redescubriendo su iden-
tidad, se pongan al servicio 
de la Nueva Evangelización y 
la Misión Ad Gentes.

3. Fomentar la dimensión mi-
sionera de la Parroquia como 

MISIóN CONTINENTAL
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comunidad de comunidades 
y de los movimientos laicales, 
para que todo el pueblo de 
Dios asuma su responsabili-
dad con la Nueva Evangeliza-
ción y la Misión Ad gentes.

4. Promover espíritu misionero 
en los ministerios y carismas 
de la Iglesia particular, para 
que todos sus agentes pasto-
rales, estructuras e instancias 
eclesiales sirvan a la Nueva 
Evangelización y la misión Ad 
gentes.

5. Animar a la Iglesia para que 
llegue a ser “casa y escuela 
de comunión” al servicio de 
la Nueva Evangelización y la 
Misión Ad Gentes.
En la reunión del CONCCLAT 

(Consejo Carismático Católico 
Latinoamericano) en Hondu-
ras, efectuado entre días 23 al 
25 de Agosto, se trabajó este 
documento, se hizo una breve 
presentación de las orientaciones 
para “Una Iglesia Misionera” y, 
posteriormente el Padre Germán, 
asesor de la RCC de Nicaragua 
nos habló sobre el Documento 
“Movimiento Continental, la Mi-
sión de la Iglesia en el Documen-
to Conclusivo de Aparecida”

A continuación una breve 
reseña de lo que trata las orien-
taciones en la Misión Continental 
para una Iglesia Misionera.

Objetivos
1. Abrirse al impulso del Espíritu 

Santo para promover la con-
ciencia y la acción misionera 
permanente de los discípulos 
mediante la Misión Continen-
tal.

2. Fomentar una formación 
kerygmática, integral y per-
manente, de los discípulos 
misioneros que, siguiendo las 
orientaciones de Aparecida, 
impulse una espiritualidad de 
la acción misionera, teniendo 
como eje la vida plena en Je-
sucristo.

•	 Promover	 una	 profunda	 con-
versión personal y pastoral de 
todos los agentes pastorales 
y evangelizadores, para que, 
con actitud de discípulos, 
todos podamos recomenzar 
desde Cristo una vida en el 
Espíritu inserta en la comuni-
dad eclesial.

•	 Lograr	 que	 las	 comunidades,	
organizaciones, asociaciones 
y movimientos eclesiales se 
pongan en estado de misión 
permanente, a fin de llegar 
hasta los sectores más aleja-
dos de la Iglesia, a los indife-
rentes y no creyentes. 

•	 Comunicar	 que	 la	 vida	 ple-
na en Cristo es un don y un 
servicio que se ofrece a la 
sociedad para que puedan 
crecer y superar sus dolores 
y conflictos con un profundo 
sentido de humanidad.
Es muy interesante leer este 

documento, el Plan de Acción 
que se está trabajando como 
RCC en Chile, está en total co-
munión con lo que la Iglesia nos 
pide.

En el ECCLA (Encuentro Ca-
tólico Carismático Latinoameri-
cano) de Honduras, tuvimos la 
bendición de contar con el Car-
denal de Tegucigalpa, Monseñor 
Oscar Rodríguez, quien nos ha-
bló del Documento de Aparecida 
y nos recordó que la Iglesia de 
América nos ha llamado a una 
Misión Continental. Debemos 
por tanto, ser verdaderos discí-
pulos del Señor para después ser 
misioneros.

Este ECCLA contó, además 
con la presencia de Oreste Pesare 
quien nos habló de la Unidad y 
el P. Vicente Borregón, Biblista 
español que nos habló de la Ala-
banza e identidad de la RCC.

Nos reunimos 480 perso-
nas de toda América, incluido 
EE.UU. de habla hispana, en una 
casa de retiros llamada Divina 
Misericordia en Valle de Angeles, 
Honduras.
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Tres misioneros de esa comu-
nidad brasileña, de espiritualidad 
carismática, visitaron las diócesis 
de Santiago y Valparaíso. 

Un sueño anhelado por años 
y un regalo de Dios para nuestro 
país. Así definieron muchos de 
los carismáticos de Santiago y 
de la V Región, la visita de tres 
misioneros de la comunidad 
católica brasileña Cancao Nova 
(Canción Nueva).

Los misioneros fueron Izabel 
Guatura, el padre Xavier y Ma-
risa Reyes (paraguaya) quienes 
arribaron a la capital el viernes 
5 de septiembre. El sábado 6 
participaron junto a los jóvenes 
de la RCC de la Arquidiócesis de 
Santiago en el Jericó Nacional.

Compartieron la alabanza, la 
oración y las 7 horas de adora-
ción al Santísimo junto con los 
predicadores y músicos de la Re-
gión Metropolitana. Finalmente, 
el padre Xavier cerró la actividad 
con una eucaristía.

El día domingo 7 de septiem-
bre encabezaron una Jornada 
Vocacional con jóvenes y adultos 
en la Parroquia Sagrada Familia 
de Providencia, donde dieron a 
conocer la espiritualidad, historia 
y misión de Cancao Nova. Expli-
caron que cuentan con más de 
mil miembros en diversos esta-
dos de vida: laicos consagrados, 
célibes y celibatarias, matrimo-
nios consagrados y sacerdotes.

El día lunes 8 de septiembre 
se trasladaron a la Diócesis de 
Valparaíso. Durante toda esa 
semana participaron en reunio-
nes con el equipo diocesano de 
la RCC y participaron con las 
comunidades juveniles de Villa 
Alemana.

El viernes 12 compartieron 
con los jóvenes de Valparaíso, el 
sábado 13 participaron en un se-
minario de vida en Peñablanca y 
el domingo 14 fueron parte de la 
convivencia mensual que realiza 
la diócesis porteña.

“Ellos son un hermoso testi-
monio de lo que se puede con-
seguir cuando se le cree a Dios. 
Cancao Nova tiene una verda-
dera ciudad católica en Brasil”, 
comenta Carlos Arancibia, coor-

dinador diocesano de la Diócesis 
de Valparaíso.

Para quienes no conocen 
Cancao Nova, les contamos que 
es una comunidad creada por 
el sacerdote salesiano y actual 
monseñor Jonas Abib, que posee 
la espiritualidad de la Renova-
ción Carismática. Nació en 1970 
cuando un grupo de jóvenes, 
acompañado por el padre Jonas, 
se atrevió a vivir en una comuni-
dad de vida, la Palabra de Dios. 
Su misión es evangelizar a través 
de los medios de comunicación 
como televisión, radio e internet 
(www.cancaonova.com). De 
hecho, posee en la ciudad de 
Cachoeira Paulista (Sao Paulo) 
un centro de evangelización en 
el que se han realizado eventos 
masivos como el ECCLA 2007 
y donde posee el sistema de 
comunicaciones católico más 
importante del mundo.

“Ser Canción Nueva es despo-
jarse de uno mismo para que la 
Palabra de Dios se haga carne y 
para que Jesús sea conocido en 
el mundo entero. Y eso es solo 
un poquito de lo que degusta-
mos con esta comunidad que 
enriquece a la Iglesia Católica y 
la llena de fuerza, alegría y santi-
dad. Creo que es el comienzo de 
la cosecha de muchas flores para 
esta obra de Dios en nuestra tie-
rra chilena”, explica Patti Raggo, 
una de las organizadoras de la 
visita.
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Con el mismo fervor y alegría 
con que participamos en el En-
cuentro Nacional -que se realizó 
en Viña del Mar en Febrero de 
este año- los jóvenes de la Re-
novación Carismática Católica de 
Chile nos estamos preparando 
para vivir en todo el país En-
cuentros Regionales, los que se 
llevarán a cabo durante el verano 
de 2009.

Toda la experiencia de fe, 
comunión y amor del Señor que 
viviremos en estos encuentros 
regionales, la transmitiremos 
-una vez concluidos los encuen-
tros- a jóvenes de otras regiones 
del país en el marco de una Mi-
sión Juvenil, que tendrá el lema 
“Conquistando Chile con un sólo 
corazón”.

Como Secretaría Nacional 
de Jóvenes hemos discernido el 
acompañar esta Misión Juvenil, 
con una buena herramienta de 
evangelización: una producción 
musical que reúna cantos inédi-

tos de jóvenes compositores de 
música católica.

La idea también es dar a 
conocer los frutos que el Señor 
ha ido regalando en el área de 
la Música y la Evangelización en 
Chile.

Es por esta razón que pedi-
mos a todos los hermanos que 
deseen participar en esta produc-
ción musical enviar su compo-
sición (inédita) en formato mp3 
al mail del Ministerio Nacional 
de Música de la RCC de Jóvenes 
musica@rccjoveneschile.cl 

Esta producción no tendrá 
otro fin económico más que 
costear el mismo disco. Por eso, 
pedimos a los músicos tener en 
consideración donar los dere-
chos de sus composiciones para 
así cubrir todos los gastos que se 
generarán.

Para esto solicitamos que al 
enviar su composición en mp3, 
adjunten una carta firmada que 
autorice la grabación, reproduc-

ción y venta de está composición, 
cediendo los derechos autorales 
para costear los gastos. 

Los criterios para seleccionar 
las 12 canciones que contendrá 
la producción serán: contenido 
(letra y música) y su relación 
con el contexto (la misión juvenil 
“Conquistando Chile con un solo 
corazón”). Esto significa que el 
envío de la composición no ase-
gura necesariamente la partici-
pación dentro de la producción.

El plazo de envió (de la can-
ción en mp3 y la carta de autori-
zación) vence el día lunes 17 de 
noviembre de 2008.

Nos alegramos de comunicar 
esta noticia y los animamos a 
participar en el Nombre del Se-
ñor Jesucristo. ¡Dios les bendiga 
abundantemente!

Secretaría Nacional de Jó-
venes, Renovación Carismática 
Católica de Chile.
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NACIONAL

No es fácil hacer la voluntad 
del Señor, ni tampoco seguirlo 
donde Él vaya. Muchas veces 
nos preguntamos cómo hacerlo, 
cómo congeniar estudios, amis-
tad, trabajo con esta gran tarea 
de servir a nuestro Señor.

La respuesta es tan sencilla 
que parece imposible: tan sólo 
dejarse moldear por las manos 
cuidadosas del alfarero. Sólo 

Retiro de servidores, Diócesis de Valparaíso
22, 23, 24 de agosto
Lagunillas

dejarse estar en su gran amor. 
Tener la confianza y la fe de que 
el Señor hará todo el resto, no 
desesperar pues Jesús te quiere 
alegre en tu servicio. Te necesita 
dócil para las labores. Así las co-
sas no serán un peso, sino que la 
carga con la que caminas serán 
bendiciones que caerán de vuel-
ta a tu comunidad.

El Señor nos bendice a los que 
estuvimos con Él y da el doble a 
quienes se esforzaron al máximo 
por que todo saliera tal y como Él 
lo planeó. Sólo por amor a noso-
tros. De verdad, gracias Señor.

gabriela gaMboa

diocesana Juvenil

valParaíso
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Felices nuevamente nos encontramos contándoles de las maravi-
llas del Señor, esta vez en el encuentro del Equipo Regional de jóvenes 
y adultos de la Renovación Carismática Católica en el Espíritu Santo 
del Sur de Chile, ocurrido en Osorno el 15 y 16 de Agosto.

Para este encuentro contamos con la presencia, a nivel juvenil, de 
representantes de Puerto Montt, Castro, Coyhaique, Valdivia, Temuco 
y, por supuesto, Osorno.

Durante nuestra reunión, realizamos el discernimiento del lugar en 
que realizaremos el Encuentro Regional de Jóvenes RCC Sur de Chile 
el 30, 31 de enero y 1 de febrero del 2009.

El Señor nos habló y nos reveló la ciudad de Puerto Varas como 
sede del Encuentro.

Luego de terminado este Encuentro se efectuará una misión de 
una semana (del 2 al 8 de febrero) en Frutillar, Llanquihue, Puerto 
Octay, Los Muermos, Coyhaique y Puerto Varas.

También discernimos el lema y resultó: “Siembren Justicia y Cose-
charán Amor”.

Oseas 10, 11b, y el himno del Encuentro: “Gloria, al Dios de las 
Montañas” de Francisco Avello.

carolina arancibia y fernando sÁnchez 
rePresentantes regionales sur

rcc Jóvenes chile
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Se hizo presente el domingo 
31 de agosto en Tongoy acom-
pañando a los hermanos de esta 
localidad, el mensaje fue de Vida 
y Esperanza en Cristo Jesús. Da-
mos las gracias a la buena acogi-
da de los hermanos en especial 
del P. Alejandro Silva que partici-
pó con nosotros en nuestras ala-
banzas. Creemos que la alabanza 
será capaz de derribar todos los 
muros que han enfrentado los 
hermanos de la localidad de Ton-
goy. Desde aquí pedimos a todos 
que se sigan uniendo en oración 
por los jóvenes de Tongoy para 
que el Señor derrame vida por 
cada lugar y por cada familia. 
¡Muchas Bendiciones a Todos!

los hnos de la serena,coquiMbo 
y ovalle.

LA RENOVACION EN EL ESPIRITU SANTO 
DIOCESIS LA SERENA EN TONGOY

Tuvimos la valiosa experiencia 
de participar en un retiro que fue 
muy bendecido por el Señor Je-
sús con la presencia de la herma-
na Sofía Roepke. Nos sentimos 
felices de haber participado en 
ese encuentro lleno de amor, 
de fraternidad, por la excelente 
acogida de los hermanos de la 
ciudad de Iquique en la Parro-
quia de San Nolberto. 

El tema tratado “Gracia divi-
na y cooperación humana” nos 

llevó a un conocimiento 
muy íntimo de noso-
tras, así lo sentimos 

y vivimos. El conocer a 
Jesús en su humildad, 
y cómo reconocer en 
nosotros, tantas caren-
cias. Y, como Dios, con 
su infinita misericordia 

viene siempre en nuestra 
ayuda. La hermana Sofía se 

RETIRO ESPIRITUAL EN 
DIóCESIS DE IQUIQUE

prodigó en darnos conocimiento 
con gran ternura, amor y fe, para 
gloria del Señor.

Gracias le damos a nuestra 
Renovación de la Zona Norte por 
su atenta preocupación de estar 
siempre nutriéndonos con la Pa-
labra Dios, por la constante en-
trega de retiros y jornadas y por 
procurar vivencias con hermanos 
de otras diócesis.  Gracias a Dios 
porque pudimos viajar desde la 
ciudad de Antofagasta a com-
partir fraternalmente.

Que el Señor bendiga a la 
hermana Sofía por su sabiduría. 
Gracias a nuestra Madre María 
que nos acompañó en esta jor-
nada y a nuestro amado Jesús 
por su llamado.

sonia villalobos h.
servidora diócesis de antofagasta 

coMunidad de oración Peregrinos 
de eMaús
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El día 16 de Agosto, un 
grupo de jóvenes no de igle-
sia vivieron una vigilia la cual 
comenzó a las 21:00 hrs. Con 
una Eucaristía presidida por el 
P. Luis Vásquez, terminando a 
las 7:30 hrs. del día domingo.

La Renovación Carismáti-
ca Católica de la Diócesis de 
Chillán, atenta a la acción 
del Espíritu Santo, acogió la 
inquietud, el anhelo nacido 
en los jóvenes de tener un en-
cuentro con Jesús.

Se invitó a jóvenes de la 
Renovación Carismatica de la 
Diócesis de Concepción para 
apoyarnos, tanto en la entrega 
del mensaje como la música. 

Pudimos ver como el anuncio 
de la buena nueva fue entre-
gado con el poder del Espíritu 
Santo. Fue una gran noche de 
gozo con el Señor, con hermo-
sas manifestaciones del poder 
de Dios.

Para la gloria del Señor 
ya se comenzaron a ver los 
frutos. Algunos de ellos ya se 
han acercado a la Iglesia para 
pedir el sacramento de la con-
firmación y otro el sacramento 
del bautismo. Estos jóvenes 
que nada querían saber de 
la Iglesia han comenzado a 
sentir hambre de Dios, quieren 
nuevamente vivir otra vigilia y 
participar también de la Euca-

ristía, han comenzado a llamar 
a Dios “papito” ¡Aleluya!

Es nuestra misión, ser discí-
pulos y misioneros de Jesucris-
to para que todos en El tengan 
vida. Estamos como siempre, 
atentos y dispuestos al servicio 
de Dios y de su Iglesia.

Que el señor bendiga 
abundantemente a los herma-
nos de la diócesis de Concep-
ción por su apoyo. Que alegría 
poder ver que el Señor puede 
contar con los jóvenes.

ruth carrasco g.
chillÁn

JóVENES DE CHILLÁN CON JESÚS

En Los Angeles vivimos un 
tremendo retiro de matrimonios, 
del 05 al 07 de septiembre. Digo 
tremendo porque el equipo de 
matrimonios del Ministerio de 
la Familia de la Renovación Ca-
rismática estuvo muy ungido, 
y el Señor se manifestó pode-
rosamente en cada uno de los 
presentes. Nadie quedó fuera, 
todos fueron tocados, también 
el equipo.

El Padre Gustavo Avello, con 
su Equipo de Pastoral Familiar, 
dirigido por Guillermo y Rosita, 
se sacaron un siete. Miles de 
detalles, perfecta la atención, 
la casa de retiros espectacular, 
todo, todo sirvió para que el Se-
ñor hiciera su obra perfecta.

Los Temas

El Señor fue mostrando lo 
que quería de las parejas en su 
plan perfecto, y en su luz, fuimos 

MARIDOS... AMEN A SU ESPOSA 
Retiro de Matrimonios en Los Ángeles

viendo los errores, las imperfec-
ciones, los dolores causados, las 
necesidades de perdón... ¡Oh, 
Señor, cuánto dañamos a los 
seres que más amamos!

La Oración

Por la tarde del primer día, en 
una oración llena de poder en el 
Espíritu Santo, el Padre Gustavo 
oró por cada matrimonio, para 
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que el Señor sanara y vendara 
las heridas, para que el vínculo 
Sacramental se fortaleciera y Je-
sús volviera a estar presente en 
cada matrimonio. Las murallas 
caían, los corazones se derretían, 
el amor llenaba el salón, el fuego 
de Pentecostés hacía arder los 
prejuicios, los dolores, y todo se 
hacía nuevo... El Padre Gustavo 
Clamaba ”Señor, Tú que haces 
nuevas todas las cosas, tu que 
todo lo puedes, mira aquí a tus 
hijos, mira a tus matrimonios... 
míralos”. Y todo con una extre-
ma suavidad, con la delicadeza 
de Jesús.

Testigos de la Resurrección

Fundamental fue la ternura 
de los hermanos del Ministerio 
de la Familia. Con su testimonio 
personal, fueron demostrando 
que todo error puede ser enmen-

dado, que todo dolor puede ser 
sanado, que toda herida puede 
ser restaurada. 

Momentos bendecidos

Cecil Salas, en la Música, con 
su esposa Miriam. Cantaban “ 
Puedo ver en tus ojos... la Gloria 
del Señor”

Fue en ese momento que el 
Matrimonio Pourrat dijo: “ No 
miren al cielo, miren los ojos de 
su pareja mientras cantan al Se-
ñor”. Y cuando los matrimonios 
se miraron a los ojos cantando 
esa canción, el cielo se abríó. Fue 
un renacer de las parejas, fue un 
volver al primer amor, purificado 
por años de vida compartida, 
de dolores de esperanzas que-
bradas, que , bajo el poder del 
Señor, eran lavadas con el Agua 
Viva del Espíritu Santo.

La unción del Espíritu Santo 

viene a regar los desiertos, a 
dar vida a lo que estaba seco, a 
reverdecer los que estaba mar-
chito: ¡ “Yo te amo , con el amor 
del Señor”!, decían las parejas, y 
el Señor confirmaba con hechos 
las palabras de vida.

El retiro fue como estar en 
Caná de Galilea. Y Jesús le dio 
vino nuevo a cada pareja. El vino 
de la esperanza, del amor.

¡Señor, que muchos puedan 
vivir este retiro. Que tu agua viva 
se derrame en cada hogar, en 
cada hijo, en cada pareja de este 
mundo. Gracias, Señor, por la 
Renovación Carismática. Gracias 
por el Ministerio de la Familia. 

“Maridos, amen a su esposa,  
como Cristo amó a la Iglesia y se 
entregó por ella”

(Efesios,5,25)
carlos Moreno Pezo

los angeles

El día 31 de Agosto la Re-
novación Carismática Católica 
de Angol llevó a cabo la 2a 
misa de sanación en Galvarino 
durante este año. Agradece-
mos principalmente a nuestro 
Padre Amado por haber hecho 
realidad esta hermosa fiesta 
tan anhelada por nosotros.

MISA DE SANACIóN EN GALVARINO

Nuestros ojos fueron tes-
tigos de la gran cantidad de 
asistentes que llegaron a ese 
lugar desde muy temprano, 
buscando de alguna u otra 
forma ¡Sanación para sus 
vidas!no cabe la menor duda 
de que finalmente la encon-
traron. 

Si el Señor lo permite en su 
infinita misericordia volvere-
mos a vivir y disfrutar de una 
nueva misa como esta en el 
próximo mes de Noviembre. 
Mientras tanto “Vivamos el 
hoy de acuerdo a su volun-
tad”.

nicole fritz

corresPonsal rcc - angol
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MARCO LóPEZ 
EN CHILE

Desde el 14 de Octubre  
hasta el 17 de noviembre

17 de Oct.: Rancagua 
Contacto: Daniela Ulloa 
(danny_rgua@hotmail.com)

18 de Oct.: Viña del Mar 
Contacto: Mario Massardo 
(mavimajo@hotmail.com)

19 de Oct.: La Calera 
Contacto: Fabian Sierra 
(fabsierra@hotmail.com)

31 de Oct.: Alto Hospicio 
Contacto: Rodrigo Caceres 
(lcaceres100@hotmail.com)

01 de Nov: Iquique 
Contacto: Rodrigo Caceres 
(lcaceres100@hotmail.com)

02 de Nov: Antofagasta 
Contacto: Rodrigo Caceres 
(lcaceres100@hotmail.com)

07 de Nov: Talca 
Contacto: Mario Massardo 
(mavimajo@hotmail.com)

08 de Nov: Lo Vásquez 
Contacto: Mario Massardo 
(mavimajo@hotmail.com)

11 de Nov: Copiapó 
Contacto: Geraldy Rivera 
(geryrt_14@hotmail.com)

12 de Nov: Caldera 
Contacto: Geraldy Rivera 
(geryrt_14@hotmail.com)

15 de Nov: Valparaíso 
Contacto: Mario Massardo 
(mavimajo@hotmail.com)

Están todos invitados. Para 
mayor información pueden 
contactarse con los e-mail 
indicados.

Mario Massardo y viviana Mora 
fe Mayor-chile 

Con mucha alegría y entu-
siasmo nos preparamos para 
recibir a nuestro gran amigo 
Marco López, quien llega desde 
México a presentar su nueva 
producción titulada CONSENTI-
DO. Este nuevo trabajo muestra 
a un Marco en una etapa mas 
madura de su composición, ya 
que ahora lo compaña en esta 
caminar su esposa Margarita y 
su hija Belén.

Unámonos en oración para 
recibir a este músico católico 
que tantas veces animó nuestros 
encuentros, jornadas y eucaris-
tías. Hoy podemos dar gracias 
a Dios por aquellas canciones de 
Marco que tocaron nuestro co-
razón y marcaron nuestras vidas. 
Acompañemos a este hermano 
que regresa con sus conciertos 
y escuchemos la música de este 
embajador de nuestra fe en tie-
rras aztecas.

Para mayor información de 
lugares, horarios o solicitar un 
nuevo concierto no dudes en es-
cribir a: juanreligion@gmail.com

Profesor Juan carrasco c.
villa aleMana

v región

Con mucho gozo nos diri-
gimos a ustedes para comu-
nicarles que ya tenemos el 
lema del XXIX Gran Encuen-
tro Internacional del Nuevo 
Pentecostés: “Señor Jesús, 

envíanos a evangelizar”, a 
realizarse del 23 al 30 de No-
viembre del presente año.

En este Encuentro tendre-
mos como predicadores al P. 
José Eugenio Hoyos de Co-

lombia y el P. Charly García 
del Perú.

P. rogelio fernandez, o.P.
dr. saúl Paniagua flores

LA MANSION (SANTA CRUZ DE LA SIERRA - BOLIVIA)
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Renovación Carismática Cató-
lica invita a la comunidad de 
Puerto Montt a un retiro es-
piritual dictado por el P. Juan 
Braulio Cornejo.

Bajo el lema: “Descálzate” 
aprenderemos a mejorar nues-
tra relación con Jesús, para en 
esta intimidad alabarle y ado-
rarlo en el santísimo; conocer 
acerca del Espíritu Santo y ca-
rismas; participar de eucaristías 
y la posibilidad del sacramento 
de reconciliación para aquellos 
que lo requieran.

Los esperamos el Viernes 3 
de Octubre a las 20:00 hrs en 
Casa Nazareth (con Biblia y 
cuaderno), saliendo el Domin-
go 5 a las 13:00 hrs.

Cecilia Lara González 09-
9331622 y Marlys Gebauer 
(65) 285824 / 09-2537636

Invita a la comunidad de Puer-
to Montt a un retiro espiritual 
dictado por Jaime Silva, Predi-
cador de la diócesis de Valdi-
via. “Sanación Interior y Vida 
en el Espíritu”.

Los esperamos los días Sábado 
y Domingo 23 y 24 de Agosto. 
Sábado, de 9:00 a 18:00 hrs. y 
Domingo de 9:00 a 17:00 hrs. 
Lugar, Escuela San José. 

INFORMACIONES

Marlys Gebauer 
Fonos: 285824. 09-9331622 

Claudio Paredes 
Fono: 93730785 

Coordinador Diocesano

Renovación 
en el Espiritu Santo  

Arquidiócesis de Puerto Montt

RETIROS EN PUERTO MONTT

MINISTERIO DE LA FAMILIA 
SERVICIOS

RETIROS Y JORNADAS 
DE MATRIMONIOS 

contacto Luz María Etchegaray 
mail: lmetchegaray@vtr.net  

fono 02-2481874

REUNIONES QUINCENALES 
DE ORACIóN, REFLEXIóN Y 

SEGUIMIENTO DE MATRIMONIOS 
contacto Sonia Rehhof 

fono 02-8390597

ATENCIóN TELEFóNICA 
PERSONALIZADA 

contacto María Teresa Ortiz 
fono 02-3420654

ORIENTACIóN FAMILIA 
contacto Marcela Aranda 

fono 02-4751461

INTERCESIóN POR 
MATRIMONIOS 

contacto María Nahuelán 
fono 09-5575309

COORDINACIONES DE RETIROS 
DE MATRIMONIOS CON 

ARQUIDIóCESIS Y DIóCESIS 
DEL PAÍS 

Jaime Oviedo 
mail jcoviedo@vtr.net 

fono 02-2481874

Cualquiera de estos servicios 
igualmente puede ser consultado 
en la secretaría de la Renovación 

Carismática Católica

fono: 02-6951547 
fax: 02-6970355

secretaria.rcc.chile@gmail.com

Retiro 
EL ROSTRO SUFRIENTE Y TRIUNFANTE DE JESÚS

17 al 19 Octubre en Concepción

Temario:
- El Señor concede sabidu-

ría a sus hijos (búsqueda de las 
cosas de Dios), esta se concre-
ta en una invitación al Reino y 
a nuestra participación en él. 
•	 La	participación	en	el	 reino	

de Jesús nos lleva a una 
visión del rostro sufriente 
de Jesús y de nuestros 
hermanos, los hombres, a 
través de la cruz de Jesús y 
la nuestra. 

•	 No	 podemos	 quedarnos	
con una visión sólo doloro-
sa, por ello, damos un salto 
en nuestra vida espiritual 
para encontrarnos con el 
rostro triunfante de Jesús 
y nuestros hermanos, lo 
que constituye la Pascua 
de Jesús y la nuestra, como 
también la participación en 
la vida pascual como hom-
bres y mujeres pascuales. 
 

Equipo misionero 



SECRETARIA NACIONAL RCC • ESCUELA DE PRIMAVERA
Octubre 1° al 15 de Noviembre (2 semanas)

PERMANEZCAN UNIDOS EN EL MISMO ESPIRITU
“Uno es el Señor, una la Fe, uno el Bautismo” - Ef. 4, 3-5

 DÍA INICIO TALLER HORA SERVIDOR GUIA

 Miércoles 1° 01 de Octubre Misa de inicio y convivencia 19:00

 Lunes  6,13 y 20 Espíritu Santo 19:00 Luis Briones 
  de Octubre  a 21:00

 Lunes 6 y 8, 13 y 15, Alabanza y adoración 10:00 a 12:00 Fe Vasquez 
 y Miércoles 20 y 22, 27 y 29 
  de Octubre 
  3 y 5, 10 y 12 
  de Noviembre

 Lunes  20 y 27 de Octubre Conducción  19:00 a 21:00 Gastón Pourrat 
  3 y 10 de Noviembre Grupos de Oración  y Eugenio Ojeda 

 Martes  7, 14, 21, 28 Intercesión 10:00 a 12:00 María Jara 
  de Octubre y 
  4, 11 de Noviembre

 Martes y 7, 8, 14, 15, Oración Personal 19:00 a 21:00 Francisco Veloz 
 Miércoles 21, 22, 28 y 29    y Angela Labarca 
  de Octubre

 Martes   7, 14, 28 Eucaristía, Reconciliación 15:00 a 17:00 Josefina Sánchez 
  de Octubre   y María Teresa 
     Irarrázaval

 Miércoles 8, 15, 29 Perdón 15:00 a 17:00 Josefina Sánchez 
  de Octubre   y María Teresa 
  5 y 12   Irarrázaval 
  de Noviembre

 Martes 7 de Octubre Comunidad y Servicio  10:00 a 12:00   Berta Poli

 Miércoles  8 de Octubre  Comunidad y Servicio 15:00 a 17:00  Berta Poli

 Martes 7, 14, 21, 28 Ejercicios Ignacianos 15:00 a 17:00 María Jara 
  de Octubre y 
  4, 11 de Noviembre

 Miércoles  8, 15, 22, y 29  Introduccion a la Biblia 10:00 a 12:00 Hilda Moya 
  de Octubre 
  5 y 12 de 
  Noviembre 

 Miércoles  8, 15, 22, y 29 Desarrollo Personal 15:00 a 17:00 Hilda Moya 
  de Octubre 
  5 y 12 de 
  Noviembre

 Martes  21 y 28 de Señorío de Jesucristo 19:00 a 21:00 Jaime Figueroa 
  Octubre

 Jueves  9, 16, 23 y 30 Familia y plan de Dios 19:00 a 21:00 Matrimonio Oviedo, 
  de Octubre en el matrimonio.  Pourrat y Equipo 
   Familia, Plan de Dios, 
   sexualidad y oración en la pareja

  Jueves  2, 9, 16 y 23 Conversión y Sanación 19:00 a 21:00 Bernardo Barrera y 
  de Octubre   Equipo

 Sábado 11, 18 y 25 Gracia Divina y 10:00 a 12:00 Sofía Ropke 
  de Octubre Cooperación Humana

 Sábado 15 de Noviembre  Misa de Cierre 
   y Convivencia

Alameda Bernardo O’Higgins 2224, piso 2 Santiago. Fonos: 6951547 - 6970150



Rmte:
Revista Pentecostés
Alameda Bernardo O’Higgins 2224, piso 2
Santiago, Chile.
Fono: (56-2) 695 15 47
e-mail: revistapentecostes2007@gmail.com

“El que me ha visto a mi, a visto al Padre. 
Yo soy el camino, la verdad y la vida”. 

(Jn 14,6.9).


